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Esther Eva Stra uss trab ajaba co mo asist ente e n el estud io fotográfico de Fred Feldman
en El Paso cuando estalló la revo luci ón en Ciudad j uáre z e n 1911 y cruzó varias veces
la fronte ra para documentar el co nflicto. Su mirada revela e l lado human o de los
sucesos , un áng ulo poco visto en los dem ás fot ógrafos
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Introducción

E l estudio de las foto grafía s realizadas en el contexto
de la batalla de Ciudad Ju árez en 1911, resulta cla ve

para ente nde r algunos aspectos relevantes sobre la historia
local, la Revolución Mexicana y el fotoperiodismo moderno.

El traba jo qu e ahora ofrecemos en esta publicación tuvo
co mo base principal la investigación de las imágenes como
objetos de representación, pero igualmente su exploración
en su carácter de objetos fotográficos, En él se analizan
también el perfil de algunos fotógrafos, su área de influencia ,
los soportes qu e utilizaron, la man era como se difundieron
sus registros y el contexto político , geog ráfico y tecnológico
en que desempeñaron su oficio co n la cámara ,

La investigación no partió de un marco teórico preconcebido,
sino qu e tuvo como principio la revisión de las fotografías
que fuimos encontrando en diversos ace rv os y coleccio nes
sobre la toma de Ciudad Ju árez . El objetivo era buscar
respuesta a la mayoría de interrogantes qu e esta búsqueda
y enc ue ntro ge ne raban: qui én es eran los personajes qu e
aparecían en e l encuadre, en dónde estaban, en qu é fecha ,
los sucesos qu e describían, qui én tomó las fotografías, qu é
motivó a los fotógrafos, cámaras utilizadas, cómo se difundieron
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esas imágenes, etcétera.

En la medida que contestábamos esas preguntas,
escribíamos textos aislados, un tanto al revés de como se
hace una historia ilustrada, en la que al final se buscan
imágenes para acompañar textos ya terminados. El
método que utilizamos nos permitió indagar sobre
acontecimientos que describen las imágenes y que no se
encuentran en documentos escritos, por lo que algunas de
ellas se iban revelando como documentos históricos
inéditos. Conforme descifrábamos algunas interrogantes de
los grupos fotográficos, más familiares nos resultaban las
colecciones posteriormente consultadas, gracias a que
nuestro marco de referencia se iba ampliando. Ello nos
motivó a regresar a los archivos inicialmente visitados, que
en la primera ocasión habían sido revisados con muchas
limitaciones. Este ir y venir a las fuentes, nos trajo resultados
y hallazgos sorprendentes, pues así teníamos la posibilidad
de reencontrarnos con personajes y situaciones que en la
primera visita nos habían parecido irrelevantes.

Desde luego, las respuestas requerían de investigación
hemerográfica, bibliográfica y documental, así como de un
trabajo de campo en los espacios físicos donde se
construyeron esas imágenes. Todo esto nos permitió ir
haciendo un inventario de pequeñas claves para
interpretar los contenidos de las fotografías, muchas de las
cuales resultaron verdaderos indicios documentales para
dar legitimidad a la interpretación de los sucesos históricos.

En esta investigación pudimos revisar miles de fotografías
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1I"'I'llardadas en más de 200 colecciones de 53 archivos,.'
11 H:dizadas en México y Estados Unidos. El hallazgo y la
\ 1 insulta de las fuentes escritas nos permitió confirmar que,
\." efecto, se trataba de un fenómeno fotográfico tanto por
•.t Ita maño como por la cantidad de aspectos documentados,
.1"1 como por la gran difusión que tuvieron algunas de
I 'sl:IS imágenes durante los primeros diez años después de
',1'1" tomadas. Este universo gráfico, increíblemente olvidado,
I'S sin duda uno de los grandes documentos de la Revolución
Mexicana que entraña todavía muchos secretos de nuestra
historia reciente.

I.:IS postales producidas en 1911, por los fotógrafos
I»iscños, jugaron un papel predominantemente noticioso
1);1ra los habitantes de las dos ciudades fronterizas, y
('( mtribuyeron por un tiempo a la construcción de los
imaginarios de la revolución norteña. No obstante, distaron
(le cumplir con el aspecto de trascendencia, debido a que
los fotógrafos y productores no encontraron en ellas nada
que reflejara su propia historia, probablemente por su
('( mdición de no ser mexicanos; es decir, su interés se
limitaba a que las imágenes fueran noticia comercializable,
y una vez que ese interés desaparecía, su importancia
disminuía y dejaban de circular. Este proceso hizo que las
postales se olvidaran por un tiempo determinado, sin que
llegaran a lograr su sentido como documentos históricos.
1)icho proceso de alguna manera se manifiesta en otros
lugares y en otras épocas históricas, pero se acentúa cuando
los poseedores o los constructores de las imágenes no
tienen una conexión histórica con los acontecimientos que
éstas documentan. Por lo tanto, este mecanismo provoca
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también que otras generaciones se distancien de esas
construcciones gráficas, renunciando a la historia de su
cultura, hecha desde el retrato.

EllO por ciento restante de las fotografías consultadas para
este trabajo, tomadas por mexicanos, se divulgaron en
México e irónicamente casi no se conocieron en la frontera.
Aun así, ese pequeño porcentaje influyó de manera
definitiva en la construcción de los primeros imaginarios
que la Revolución generó en el resto de la República
Mexicana durante 1911.

Dicho universo llegó a ser sustituido en breve tiempo por
las imágenes generadas por los nuevos acontecimientos
revolucionarios, como la rebelión en 1912 de Pascual
Orozco contra el presidente Francisco 1. Madero, y la
emprendida un año antes en el sur por Emiliano Zapata,
quien a través del Plan de Ayala desconocía a Madero
como presidente, por abandonar los postulados agraristas
de la Revolución. Estos acontecimientos demandaban
coberturas periodísticas y fotográficas que iban "sepultando"
a las anteriores, y la vorágine de los acontecimientos
provocaba que esa dinámica se repitiera sucesivamente
durante toda esa década, que trajo consigo además una
serie de sucesos como la Decena Trágica y con ella la
muerte de Madero, la lucha contra Huerta y su derrota, los
intentos de unificación y la división de las facciones
revolucionarias, etcétera.

La aparición de la obra Historia gráfica de la Revolución
Mexicana (1920), de la familia Casasola, fue como una
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1.'111( LI" para la "limitada" memoria fotográfica que aún
1'11'\ ,i1t'da sobre los primeros días de la Revolución. Varias
1'.1 -n.r.uiones de mexicanos resultaron impactadas por esta
1,"1 ¡I¡('ación a través de sus diferentes ediciones. En
I ',1. Idos Unidos no salió a la luz obra alguna que pudiera
1 .unp.irársele, y la influencia de las postales -poderosa en
1, 1', inicios del conflicto- fue diluyéndose, inclusive en la
Ile .nrc-ra norte, donde la obra de los Casasola llenó
1l,Illl:ttinamente la ausencia de una memoria gráfica de sus
h.ibirantes con una iconografía nacional que poco tenía
(1111' ver, como veremos más adelante, con el fenómeno
1( )1 ográfico del maderismo en la zona. Así que trataremos
(1(' mostrar cuál fue su impacto y trascendencia.

l lno de los descubrimientos más notables de esta investigación,
lucron las secuencias realizadas por los fotógrafos Homer
SI.(lit Y Otis Aultman en la línea de fuego durante la
1»ualla de Bauche, a sólo unos kilómetros de la frontera, y
1.1.'> que registraron después con ]immy Hare durante la
I( una de Ciudad ]uárez. Estas imágenes resultan pioneras y
n-vísten un gran valor desde el punto de vista del
j( .toperíodísmo moderno, a pesar de que el trabajo de los
primeros no ha sido consignado en alguna historia sobre
j( noperiodismo de guerra.'

jimmy Hare, uno de los más célebres fotógrafos de guerra,
es constantemente citado en publicaciones extranjeras y
escasamente en artículos nacionales. Su obra es recuperada

Lo revisión de los fotografías de Otis Aultmon y Homer Scott lo hicimos en lo Colección

Aultmon de El Poso Public Library, El Paso County Historicol Society, Speciol Collections of

the University of Texas ot El Paso, McKinney CoIlection, Associated Press en Nueva York,

Library of Congress en Washington y en la colección particular de lo familia Scott. Para

lo revisión de los imágenes de James Hare consultamos los colecciones en papel, negativos

y positivos en vidrio del Harry Ronsom Humonities Research Center, en University of Texas

ot Austin, la revista Collíers de Nuevo York y la revista L'lllustration de París.
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CUADRO POR CUADRO. Por la atención que prestan a un mismo punto Pascual
Orozco. Juan Dozal y un gntpO de simpatizantes parece que posan para uno o varios
fotógrafos . pero ni ellos ni la gente que los observa se percatan del registro de esta
fotografía. Algunos aficionados tomaron fotografías en el campamento maderista sin que
nadie posara par.1 sus cámaras. En el álbum de donde tomamos esta fotografía hay muchas
imágenes de momentos en que los personajes posan para otros fotógrafos, las fotografías
están tomadas con cierta discreción y sin llamar la atención en el momento de imprimir la
imagen, sus lentes parecen una mirada más entre la audiencia que observa a los otros
fotógrafos realizando su trabajo. Al campamento revolucionario acudían a retratar a
Madero, Orozco, Villa, Garibaldi y al resto de la tropa , sin embargo algunos fotógrafos
aficionados prefirieron registrar cómo eran seducidas las audiencias, gracias a sus
im ágenes podemos entender mejor la relación entre éstas, los protagonistas y los
fotógrafos. Otros fotógrafos en cambio mostraron un claro interés por documentar a sus
colegas en el preciso momento que tomaron las fotografías o bien cuando cargaban su
cámara. Esas imágenes los relaciona con su oficio y es evidente que quieren dejar un
testimonio del papel que los fotógrafos tomaron en el conflicto
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SCOTI' 1'110'1'0 CO., AULTMAN COLLECTION. El reportero Ignacio
llerrerías del periódico El Tiempo de la Ciudad de México es
sorprendido mientras realiza una I()tografía a Francisco 1. Madero y
Pascual Orozco, a un lado de ellos vemos a Gerald Brandon del
periódico Iil Diario (con una cámara en la mano) mientras conversa
con Ahraham González

SCOTI' 1'110'1'0 CO. AULTMAN COLLECTION. La fotografía está en
secuencia con la anterior, en ella vemos a Herrerías incorporado al
grupo al que se ve retratando en la primera imagen. Existe una
tercera donde él aparece junto a Madero y Orozco, la foto proviene
del lugar donde se encuentra Brandon y coincide con el formato de
la cámara que éste trae en sus manos (Kodak 3"1\" folding), Esto habla
de la gran cantidad de fotógrafos y de las fotografías que se
generaban en un mismo instante alrededor de los líderes
revolucionarios, de tal suerte quc podíamos ver fotógrafos
fotografiando a fotógrafos que tomaban fotografías a fotógrafos
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en este libro como una pieza clave para entender el
conflicto de Ciudad ]uárez y el inicio de la Revolución
Mexicana. Para la historia local es referencia obligada y
uno de sus testigos más fieles. Producidos en México y
propiciados por la circunstancia nacional, los trabajos de
Hare, Scott y Aultman se presentan también como grandes
obras de la fotografía mexicana.

Los trabajos sobresalientes de estos autores no se inscriben
como hechos aislados, sino que se entienden y explican
dentro del contexto de un fenómeno fotográfico sin
precedentes en la historia de México, generado en la
frontera durante el inicio de la revolución maderista en
1911. Dicho fenómeno propiciaría otros trabajos de igual
importancia, como el primer cine documental de la
Revolución Mexicana, filmado por Antonio Ocañas y que
tuvo una difusión masiva. Para entonces era el documento
más impactante que había producido el cine nacional,
donde se registran escenas de los primeros días de mayo
en el campamento maderista y posteriormente de las
celebraciones del triunfo revolucionario en Ciudad ]uárez.
La película empezó a exhibirse en la capital del país desde
los últimos días de mayo, provocando un éxito inusitado;
semanas después se proyectó en diversos estados de la
república, con resultados similares. 2

La importante faceta de Francisco Villa, relacionada con los
medios visuales, tuvo su origen también en el contexto de
este fenómeno fotográfico, es en Ciudad ]uárez el lugar
donde Villa empieza a entender el valor y la importancia
de la imagen fotográfica. El 26 de abril de 1911, por

Véase el video documental Lo revolución maderista, un triunfo mediótieo, México, D.F,
Fundación Toscano, 2003
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11I111ll'r;1 vez Francisco Villa fue objeto de un reconocimiento
1" d,l¡CO, en un acto oficial donde recibió el grado de
1 ('1( 1Ill'1 de manos del presidente provisional de México,
1'1.1I1Cisco 1. Madero. Se trató de una ceremonia llevada a
1 .rl« I en el campamento revolucionario, a sólo unos
111\'1 ros del Río Bravo, y frente a la mirada atenta y
1 ','ilTupulosa de decenas de reporteros y fotógrafos, además
lll' casi dos mil "espectadores" en ambo? lados de la
írontera, y cerca de mil correligionarios, también testigos
lit' su ascenso. Este hecho contribuyó a convertirlo en una
1il' las cabezas visibles de un movimiento armado,
Il'gitimado por la opinión pública y la simpatía popular.
1,:1 evento revistió varios significados simbólicos, siendo
lino de ellos el que Madero compartiera con sus jefes
militares la responsabilidad social que entrañaba un puesto
público, jurado ante el pueblo y los símbolos patrios.' Es
muy probable que a partir de entonces Villa tuviera
presente en sus actos esta nueva categoría pública, e
incluso empezara a cuidar su imagen y contemplara una
vestimenta que lo diferenciara del resto de su tropa. Para
los medios Villa era apenas un apunte, mientras para él,
sin embargo, ese reconocimiento público lo despertaba a
un momento clave de su vida. A partir de entonces y de
manera gradual aumentará su contacto con los medios
visuales.

El 30 de abril se presentó una nueva oportunidad de
enfrentarse a las cámaras, se trató de la reunión que
aglutinó por primera vez al pleno del ejército libertador y
a todos sus líderes políticos,' para la cual fue convocado
un gran número de fotógrafos. Esta vez sólo los jefes

3 Discurso pronunciado por Francisco l. Modero durante lo ceremonia de promociones

militares, Archivo Modero en lo Biblioteca Nocional de México (en adelante AMBNMI,

5/2357

4 Ver estudio sobre esto fotografío en los páginas 81-92
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Estas dos fotografías fueron tomadas desde la Casa de Adobe hacia las caballerizas del
campamento maderista . la primera se tomó el 26 de abril . día en que Francisco Villa
recibió e l grado de coronel; la segunda el 5 de mayo. día que celebraron el aniversario
de la batalla de Puebla . En es ta última observamos un cambio en su vestimenta misma
que empezamos a notar a partir de las fotografías de l 30 de abril (ver páginas 85-87)

militares y los dirigentes políticos qu edaron frente a las
cámaras. Mediante el protocolo de Juan Sánchez Azcona ,
Franci sco 1. Madero señaló con claridad a las personas qu e
saldrían dentro del encuadre , entre quienes obviamente
estaba Villa, nuevamente reconocido en público. A partir
de esta fecha , Villa aparecería con una nueva vestimenta ,
cambiando su traje negro de ranchero por uno citadino y
su sombrero negro de charro por el americano beige. Estos
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1.llllhios resultaron muy notorios, sobre todo por la
1 . xi ación que se hacía entre la ropa , el oficio y la condición
,( lejal de las personas.

I I ') de mayo, durante las celebraciones de la Batalla de
1'11 -bla, también en el campamento maderista , Villa,
I'uscual Orozco y sus principales oficiales participaron en
1.1 jura de bandera, frente a Francisco 1. Madero. El grupo,
« .mpuesto de siete hombres , permaneció en medio de un
«no rme cuadrilátero formado por las fuerzas del ejército
libertador, y el equipo político que presidió la emotiva
.x-re mo n la. Una multitud de curiosos y fotógrafos estuvo
.uc nta.

Ilabrían de pasar poco más de dos años para qu e se
desatara el fenómeno mediático alrededor de la figura de
Vi lla. Mientras tanto, sólo pocos fotógrafos pudieron
captar el poder carismático del coronel Villa, que más
larde se convertiría en uno de los personajes más
retratados de la Revolución Mexicana y cuya iconografía
todavía se difunde en demasía por todo el mundo.

A casi un siglo de distancia , las imágenes extraviadas en la
memoria de algunas generaciones, emergen de nuevo hacia
la superficie de la conciencia colectiva. Afortunadamente
algunas sólo durmieron un largo sueño y están de regreso a
casa, a salvo de la barbarie de la desmemoria.
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Melville jean Herskovi ts cruzó al lado mexican o ilusionado como mu ch os pase ños por
re tratar a los miembros del e jército revoluc ion ario . Este fot ógrafo aficio na do de 16 años
-posiblemenl e el más jóve n en el conllicto a rmado- cons iguió q ue a lgunas de sus
fot ografías fue ran au tog rafia das por Madero y Villa , a lgo atípico par a la é poca . Aqu í
posa con u n niñ o de apellido Galv án, qu ie n seg ún algunas posta les y periód icos .
pa rticipó e n va rios co mbates de la revolución maderista.' Esta tempran a, efímera y
e mociona nte faceta de Hcr skovi ts es de las menos conocidas de su vida, dado que sus
trabajos sobre cu ltu ra negra lo coloca rían más ta rde como un o de los grandes
ant ro pó logos del s iglo Al( y gracias a eso sus papeles y documentos se conservan en
un arc hivo público. El caso de estas fo tografías sobre la Revo lución Mex icana en un
arc hivo sobre cultura negra en EU. son un e jemplo de cómo las imágenes ge neradas
durant e e l co nfl icto. po r d iferentes razones y ca pric hos de l azar pudie ron ir a pa rar a
los lugares más insó litos . Este tipo de circuns tancias debe se r co ns iderada por los
ínvestigadores e n la bú squeda de nu estra memori a (Melville J. an d Fran ces S. He rsko vits
Phot ograph Co llec tion, p hot ographs and prints di vis ion . Schomburg Ce nte r for Rcscarch
in Black Culture , the Ncw York Pub lic Lib ra ry, Astor, Lenox and Tilde n Foundations)
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Contexto del fenómeno fotográfico
generado por el maderismo

en Ciudad Juárez

LoS antecedentes tuv ieron su origen en el encuentro de
los presidentes de México y Estados Unidos, Porfirio

I )í:lZ y William H. Taft , en Ciudad ju árez y El Paso, en
1 xt ubre ele 1909. Se trataba ele la mayor cobertura
Ix-riodística en la historia de esta frontera , y los pormenores
(Id suceso fueron difundidos a lo largo y an ch o del
u-rnto rio de ambas naciones. Durante muchos años el
e-ven to se ría recordado de una manera mu y viva , debido
('11 bue na parte a la cantida d de imágenes generadas
du rante la visita y a la difusión qu e tuvieron éstas a través
de tarjetas postales, mu ch as de las cuales ocuparon un
luga r es pecial en los álbumes de las famili as fronteri zas.

El evento dio testimonio de la importancia de la fotografía
.n la preservación de la memoria, co mo un fenómeno no

circunscrito al placer de los recuerdos familiares. Era mu cho
más qu e eso, por primera vez las ciudades fronterizas
incorporaban la fotografía a su historia , co mo una cuestión
ele in terés comunitario, y por ende como un imagin ario
diferente a los qu e se habían construido en años anteriores.
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( u.mdo la Revolución Mexicana llegó a la frontera en
11

) I 1, la población lugareña tenía ya la experiencia del
Il'.' istro fotográfico a gran escala social.

I ,IS noticias aparecidas, entre febrero y marzo de 1911, en
.(-manarios de diferentes partes del mundo sobre la
.uncnaza de Pascual Orozco para tomar Ciudad ju árez,
11ir ieron extensiva la percepción de que el conflicto que se
.ivcc ínaba en la frontera mexicana sería el golpe decisivo
('( .ntra el régimen del presidente Oíaz. Algunas de esas
noticias eran coberturas periodísticas que alcanzaban la
(':Itego ría de auténticos fotorreportajes, como el de
t tarper's de Nueva York, aparecido el 25 de febrero y
suscrito por Edith Lane, con fotografías ele Karl Halm; o el
ck: Collier's Weekly, también de Nueva York, publicado
vi 4 de marzo y firmado por Arthur Ruhl, también con
fotografías de Karl Halm, y el de L'Illustra tor ele París, del
IH de marzo, con imágenes del estudio pase ño Scott

l 'hoto Co., que por esos días había sido contratado por
Associated Press de Nueva York. Esta agencia vendió las
fotografías de Scott a Collier's y este a su vez las comercializó
en Europa.

En todos estos semanarios las fotografías jugaron un papel
autentificado r de las dimensiones del conflicto, poniéndole
ros tro a los protagonistas y a sus hazañas. Estos y otros
periódicos establecieron con sus lectores un imaginario
provisional sobre los acontecimientos de México.

Aunq ue Orozco se había levantado en armas y tenía una
cam paña más o menos exitosa, contando con la simpatía
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Página 32

El señor José Provencio hizo un álbum fotográfico sobre los sucesos históricos de
Ciudad Iu árez con postales que él y su padre coleccionaron

Fotografías de! estudio pase ño Scott Photo Co, fueron pu blicadas en L'Illustratio n , uno
de los periódicos más influyent es de París, Este periódico compró las imágenes a
Collier's Week~v quie n a su vez se las co mpró a Scott. Otras de sus fotografías fueron
pub licadas en d iferentes per iód icos de Estados Unidos , sobresa liendo las qu e e!
Neto York World publi có so bre la caída de Ciudad ju árez. La fotografía de arriba es una
plana de L'Illustra tion publicada el 18 de marzo y trata sobre la Batalla de Bauche de!
4 de febrero , a 17 kilómet ros de Ciudad j u árez, e! 20 de mayo publicó otra plana con
fotos de l mismo estudio so bre las pláticas de paz celebradas en e l campamento
maderista e! 4 de mayo, Llama la atención la rapidez con la que estas imágenes fueron
pub licadas a pesar de la lejanía y los medios de transporte con los qu e se contaba por
esos días
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dI' los chihuahuenses y otros mexicanos, su lucha no
IlI ldía compararse con el impacto qu e habría de cau sar la
«.uupañ a militar emprendida por Franci sco 1. Mad ero.

l.ulcro era el primer candida to a la presidencia de la
1\ -p úb l íca que había hech o un a campaña proselitista por
11 ¡do el país, y esa forma novedosa y osada de hacer política
1\, permitió tener contacto co n las diversas regiones,
Ix-rsonas y grupos es tratég icos de todo México, logrando
( .ip ita liza r un a eno rme simpa tía en la opinión pública , qu e
lk-g ó a trascender front eras. Todo e llo le sirvió más tard e
durante la etapa revolucionaria , pu es sin la fortaleza y
('(mfianza logradas no hubi era podido lanzarse a una rebelión
, 1 gran esc ala.

En una carta dirigida a William Randolph Hearst, magnate
del periodismo en Estad os Unidos, el jefe revolu cionario
ponía de man ifiesto las verdaderas intenciones de su
campaña política, y dejaba muy en claro la importan cia y
l'I poder qu e le otorgaba a la prensa:

d. ha sido siempre un defensor de los principios
de mocráticos y de las libertades públicas, valiéndose
para defender es tos princi pios de la pa lanca más
poderosa de que dis pone el mundo civilizado, la
Prensa, que en ning una parte me jor que en esa gra n
nación merece el título del cua rto poder.., se
imaginab an que yo creía en la eficac ia absoluta del
voto público para luchar co ntra el Gral. Díaz. Sin
embargo, yo co mprendía qu e al Gral. Díaz só lo se le
podría derrocar por medi o de las armas; pero para
hacer un a revolución e ra ind ispe nsable una campaña
democráti ca , porque és ta prepararía la o p inió n
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pública y justificaría el levantamiento armado.
Hicimos la campaña democrática como si no tuviésemos
la idea de recurrir a las armas...S

Así que la idea de una guerra inminente difundida en los
medios se acentuó en abril del mismo año, al conocerse la
noticia de que Francisco 1. Madero marchaba hacia la
frontera, al frente de un ejército de casi tres mil hombres.
Estas noticias provocaron que para mediados del mismo
mes llegaran más corresponsales y fotógrafos de periódicos,
agencias y un noticiario cinematográfico para cubrir con
detalle una guerra que parecía inaplazable.

Earl Harding del New York World, E.H. Hamilton y
john G. Gray del periódico Hearst, están aquí para
cubrir las negociaciones de paz entre Madero y el
gobierno mexicano. C.D. Hagerty, corresponsal de
guerra del Associated Press, está también aquí para la
conferencia final del armisticio, habiendo llegado al
campamento revolucionario con Francisco Madero y
su tropa el viernes por la noche. James Hare, el
fotógrafo veterano del Colliers Weekly, está aquí para
conseguir algunas series fotográficas del campamento
de Madero para su periódico.s

La fraternidad de verdaderos corresponsales operando
en El Paso, ha crecido gradualmente y son ya casi una
docena en la lista. El más notable en llegar fue David
Lawrence, quien viene de Washington D.C .... donde
e s representante de Associated Press.

Después está Gerald Brandon, un panameño que fue
corresponsal de guerra para el Mexican Herald, pero
ahora escribe en español para El Diario, de la Ciudad

5
Borrador de corta de Francisco l. Madero a William Randolph Heorst, AMBNM, S2350

6 E/Paso Hera/d, 24 de abril de 191 1
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de México. Brandon vio la mayoría de la lucha en
Chihuahua, y está familiarizado con el lado federal
del encuentro.

Elmás reciente en llegar es LuisG. Malváez, representante
de El País. Viene directamente de la Ciudad de
México para cubrir las conferencias de paz. Malváez
es uno de los más vivos reporteros mexicanos y
considerado como un reportero particularmente bueno.'

i\ principios de 1911, la Revolución ya había acaparado la
.u.-ncíón de los medios y la simpatía de la mayoría de los
h.ihitantes de la frontera.

1':11 su edición del 3 de enero, el periódico El Paso del Norte
hablaba sobre la franca simpatía y disposición de la población
Il; Iseña para ayudar a la causa revolucionaria, y hacía alusión al
('lI:cto provocado por la exhibición de una película -proyectada
('11 uno de los cines de El Paso- entre los espectadores.

En uno de los teatros se exhibió una película representando
un acto de armas; y espontáneamente, como si estuvieran
encantados, la gente se levantó y gritó:
"VIVA MADERO"
Esto probó el ánimo de los mexicanos residentes de
El Paso, Texas. Muchos americanos atravesaron las
calles usando enormes sombreros mexicanos, y cuando se
encontraron con los grupos de mexicanos, también
ellos gritaron: "VIVA MADERO'"

I
E/ Paso Hera/d, 3 de mayo de 191 1

" Gene Z. Hanrahan [ed.], Documents on the mexicanrevo/ution. Salisbury N. C. USA,

Documentory Publications, vol. 1, port 1, pp. 118-119
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La compañía l.arín so licitó al líder de la revolu ción autor izació n para usar su fot ografía
en la publi cidad de sus choco lates, en esta carta Mad ero da su conse ntimiento. Este
temprano manejo de la imagen de un pe rsonaje famoso en un a campa ña publicitaria
nos so rprende, e llos en cambio parecen entender muy bien el valor de los medi os en
favor de los asu ntos políticos y comerciales. La percepción qu e Madero ten ía so bre su
pro pia fama le permitió sacar ventajas en favo r de la causa revo lucio nar ia
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Primera página del borrador de la carta qu e Francisco Mad ero envió a William Randolph
Ilearst . En e lla vemos la importancia qu e el líde r revolu cion ario le da a la pren sa



Otro factor qu e influyó positivamente en la difusión de las
ideas revolu cionarias fue la actividad realizada por algunos
grupos anarquistas. Aunque las posturas entre los maderistas
y ellos eran irreconciliables y no concretaron un frente
co mún contra el régim en del presidente Díaz, los
anarquistas propiciaron un movimiento político co n una
gran simpa tía popular qu e sin duda benefició a la
revolución maderista . Por ejemplo, de ene ro a mayo
fueron notables los mítines reali zados por los seguidores
de los hermanos Flores Magón en El Paso , de apoyo a la
causa revolucionaria, principalmente los encabezad os por
Lázaro Gutiérrez de Lara.

Dos mil personas abarrotaron la esquina de las calles
South Stanton y Fourth anoche , en una manifestación
por la simpatía a la causa de los mexicanos insurrectos
y so licitando qu e se reconociera su beligerancia por
parte de los Estados Unidos... El encue ntro terminó
co n el arresto de Lázaro Gutiérrez de Lara, autor
socialista mexicano ... Todo estaba listo para un '
desfile magno. Hombres ca rga ndo grandes
esta ndartes y banderas de México y de Estados
Unidos, acompa ñados de cincue nta niños de un a
escue la mexican a ves tidos e n varios trajes y
enca bezados por un a niña vestida de libertad, qui en
traía un es tanda rte qu e decía: "Paso a los niños ".
Algunos emblemas en las pan cart as eran: "No
reelección ", "Igualdad" , "Libe rtad", "Fraternidad" y
"América, tierra de la libertad " esc rito tant o en
espa ño l co mo en inglés. Hab ía muchas mujeres en la
multitud, enfilando a los niños co n sus mayores. La
multitud es taba perfectamente ordenada, mu cho más
de lo qu e hubiera es tado un desfile americano bajo
es tas circunstanc ias ..." Q

Q

El Pasa Herald, 11 de abril de 19 11
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11\ -ntras tanto, en la sierra de Chihuahua Madero hacía lo
11 ' o pio y no desp erdiciaba ninguna oportunidad para
:,Inar terreno en el campo de la opinión pública , pues
"I!lía muy bien lo important e qu e podía resultarle una

IH IL' na imagen de la Revolu ción, sobre todo para lograr el
r ( ' ( 'onocimiento de fuerza beligerant e por parte de Estados
l lnidos. Estando en Bustillos, el señor Madero recibió la
\ isita de los periodistas Thomas W. Steep , representant e de
issociated Press, de Nueva York, e Ignacio Herrerías, del

pe-riódico El Tiempo, de la Ciudad de México, éste último
.rclvirti ó la preocupación de Madero por dar un a buena
Impres ión a la prensa .

Yo creo qu e el se ño r Madero qu iso dem ostrarn os lo
imp ortant e de sus fuerzas, porqu e a lo largo de la
estació n estaban formados, en hileras, unos ochocientos
hombres a caballo , perfectamente bien armados,
destacánd ose entre ellos un grupo co mo de doscientos,
que tenían fusiles y cara binas m áuser.s

La opinión pública en favor de la Revolución iba en
aumento y tuvo su clímax cuando el ejército maderista,
conocido también como ejército libertador, llegó a la
frontera. La mañana del 16 de abril de 1911 se observó una
gran man cha descendiendo por la sierra de Muleros, en las
afueras de Ciudad ]uárez . Eran casi tres mil hombres armados
- llevaban co nsigo caballos y carretas-, quienes poco a
poco se fueron desplegando en las márgenes del Río
Bravo, a lo largo de dos kilómetros, estableciendo ahí sus
campamentos.

Quedaron ahí ex pue stos a la curiosidad y admiración de

10 Adrián Aguirre Benavides, Madera el inmaculado. Historia de la revolución de 19 /0,

Méx ico, Diana, 1964 . p. 234
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cientos de personas, procedentes del otro lado del río. Una
de las peculiaridades de este encuentro se basaba en la
cobe rtura que los medios locales habían dado al conflicto,
gracias a la cual la población fronteri za se había
familiarizad o con el ejército revolucionario. De hecho los
nombres de sus líderes eran co noci dos, así co mo algunas
de sus fotografías. Este encue ntro inesperado colmaba con
mucho la curiosida d y expectativas de los fronterizos, pues
ahora tenían a los protagonistas literalmente a un lado de
su casa . Sin embargo una parte de la población pase ña
influida por algunos fotógrafos se convirt ió en una audiencia
qu e presenció la revolución de una manera frívola. Ese
ambiente se vio favorecido por los escalofriantes anuncios
que algunos comerciantes publicaron en los periódicos locales.

Mantén gase fuera de la zo na de peligro.
Algunas pe rsonas sa lieron lastimadas aye r en El Paso
y algunos de ellos ni siquiera es taban viendo la pelea .
La forma más segura de ver la pelea es co nseguirse
un os b inoculares y qu ed arse fuera de rango.
Un bu en par de len tes de campo le traerán la escena
de la pe lea tan cerca que podrá o ler la pólvora .
Después de es ta batalla viene un evento musical que
no pue de darse el lujo de perderse .'1

El ge ne ral federal Ju an Navarro, encargado de la defensa de
Ciudad Juárez, cometió un error al permitir al continge nte
maderista ubicarse por el lado norte, justo a unos pasos de la
línea fronteriza internacional con Estados Unidos, y por el este
a sólo unos metros del Río Bravo, otorgando a Madero ventajas
de carácter estratégico y otra s qu e le facilitarían una rápida
propaganda de la Revolución en México y el extranjero.

11 El Paso Herald, 9 de mayo de 191 1
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I ,1 l'ra sin duda la primera victoria de Madero so bre
1', 1II irio Díaz en la frontera . Frente al campa me nto
11I.llil -rista, un pu ente peatonal co munica ba directamente a
11 1't -voluci ón con los periodistas, fotógrafos y simpa tizantes
' 1111 ' llegaban desde El Paso , establecié ndose una especie
,1, ' territorio libre . Estas circunstancias provocaron un
11 l -rcamiento inmediato entre visitantes y revolucionarios,
1'Iopiciando cientos de momentos fotográficos.

La multitud una vez más inundó el campo insurrecto
el domingo... la plaza de tran sfe ren cia de los tran vías
se mantuvo llen a durant e tod o el domin go , con
pasajeros esperando un viaje.
Los insurrectos estaba n en el campamento co mo
siempre, y fueron fotografiad os ap roximad am ent e
1723 veces por los corresponsa les afíc íonados., La
ba nda de los mu chach os de Heyes, vino durant e e l
do mingo en la tard e a dar serena ta al presidente
provisiona l y a sus ofic iales. Po r lo me nos 500
personas se q uedaron en el lado americano (no ten ía
lado mex icano) del pue nte tratan do de entrar a
México cuando cayó el atardecer. Tuv ieron que
regresa rse decepcionados. 2

Pancho sigue sie ndo la admiració n de todos, so bre
todo de los parti darios . Ayer le dieron una fiesta, es
decir una serenata, de las tres y media a las sie te y
media. fueron como 15 mil pe rso nas . Los americanos
y americanas se matan por darle la man o y por sacar
su fotografía . Hay algunos que se están hasta tres y
cua tro horas es perando en el vivo so l. 3

La junta revolucionaria aprovechó al máximo su situac ión
geográfica, y el 26 de abril celebró en el campamento maderista

1

El Paso Herald, lunes 1 de mayo de 19 11
13

Carta de Gustavo Madero a su esposa en Gustavo Madero, Epistolario de Ignacio
Solares, México, D.F., Diana, 1991 , p. 158
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una ceremonia que tenía por objeto la promocion militar
de sus principales jefes, resultando a la vez un impresionante
ac to p ropagandístico . Edith Lane , reportera del Harpers, lo
describe as í:

Era una escena para no ser olvidada; alrededor de las
cua tro y media todo el movimiento empezó hacia
]uárez por los ban cos del río , a l pie de la montañ a se
reunía n cien tos de personas, mientras que a los lad os
de la misma otros hacían su ca mino. Hasta alca nza r
un a sue rte de duna de arena, co n arbustos y árboles
pequeños, delante de la cua l es tab an las montañas a
las qu e llegam os. Un auto llegó por o tro ca mino en e l
cua l e l se ño r y la se ñora Mad ero estuvie ro n
se nta dos durante las co misiones . El se ño r Mad ero
también lan zó algunos discursos eloc ue ntes. Los
insurrectos forma ron un círculo en filas de cua tro y
cinco alrededor del auto, a un lad o , un a multitud de
curiosos, mientras al otro lad o del río , en e l lad o
ame ricano, se encontraba n alrede dor de dos mil
es pectadores .
Fue aquí donde Orozco fue nombrad o Ge ne ral
Brigadier, el listón de colores brillantes cruza ndo su saco
gr is oscuro, lo hacía sobresalir co n gran ve ntaja .
La banda tocó dulces piezas durante todo este tiem po hasta
que el so l se oc ultó en un a masa de dorado es plendor
alcanzando el aire nacional de México. Yo he presenciado
mu ch os desfiles militares hermosos, he escuc ha do la
música es tridente y sido testigo del poder de los
dispositivos de la gloria, pero nunca había presenciad o
algo tan impresionante como aquello. La naturaleza en su
simplicidad y aspereza ha formado e l escena rio más
apropiado posible; la m úsica mexicana , el río y el correr de
sus aguas en la ce rcanía, e l coraje y la tot al ausencia
de egoísmo en los hombres reunidos ahí, todo esto
llegó al fondo de mi co razón para nunca ser borrado .14

14

Ann Caroll, "Reportera que siguió a Pancho Villa", 1955 , en vertical files de El Paso
Public Library
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' .'1 5 de mayo representó un a nu eva oportunida d para
mostrar la fuerza del movimi ento maderista: el e jército
1d1 .rt ador ce lebró el 49 aniversario de la Batalla de Puebla,
.ut o cívico que sirvió a Mad ero para demostrar a los
g(.biem os es tadounidense y mexic an o , lo mismo que a
II lS period istas, lo grande y lo bien armado que es taba su
\ 'j "rcito , y sobre todo la simpa tía que despertaba entre la
1)( ihlación fronteri za.

/:1 alu d de fotógrafos y fotografías era tal que llam ó la
.ucnci ón de algunos reporteros locales. Norman Walk er,
co lumnisra de El Paso Herald, advirtió algunos excesos
\ibre e l fenómeno fotográfico que estaba despertando la

Revoluci ón, y en su artículo "Las verdaderas bromas de
1:1 revolución, los co rres ponsales falsos en el campamento",
describía irónicamente la irresponsabilidad de algunas
personas que creían ejercer el oficio de fotorreportero , por
1.1 n sólo tener un a cáma ra de la qu e echaban mano.

Iiada la efervescenc ia que se vivía en la frontera , mu cha
" .nte empezó a comprar cáma ras con la ilusión de tomar
rotografías en e l campo revolucionario. Por esos d ías había
l':'lmaras fotográficas que podían conseguirse ha sta por tres
\ lólares, un precio ve rda deramente accesibl e . Una cá mara
que se populari zó mu cho en esa época, incluso entre los
pro fesionales, fue la Kodak "3A folding", de fuelle , con
negativos de rollo 4 x 6, los cuales resultaban muy prácticos,
'a que contenían varios disparos y podían cargarse rápidamente.
I':stas cáma ras podían conseguirse por ve inte dólares. De
hecho mu chas de las fotografías que encontramos en los
nrchivos pertenecen a este formato.
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J1MJ! }' BARE. Juan Sánc hez Azco na lee un d iscurso d urant e la ce leb ración de la Batalla
de Pueb la e n el cam pamento re volu cion a rio . El fo tógrafo enc ue ntra por enci ma de
algunos es pectadores e l es pacio preciso para captar la trascenden cia de la escena ; atrás
del orado r, un as co lumnas del ejé rcito libertador montan guard ia, más allá , ape nas
pe rce ptib le. aparece el Río Bravo co mo un a sutil insinuación de la p roximidad de la
front era , del lado izqui erdo aso ma n las ca bezas de ' una audien cia q ue atiende la
ce remo nia y de l lado derecho obse rva mos part e de un tripi é y una cámara de cine . la
que parece co mo un testigo más de la mem oria de esos día s . Por la secue nc ia
fotográfica qu e co noc e mo s de es te mom ento y por las descripciones e nco ntradas e n
documentos personales de algunos protagonistas y periódicos, sabemos de lo concur rido
que estuvo dicha ceremo nia, algunos periódi cos paseños se refieren a la esce na de una

manera é pica y hasta romántica 15

15 Ver fotografías de eso secuencio en 19 11, lo boto/lo de Ciudad juatez, /. lo historio

en los páginas 99, 10 2, 10 3, 104, 105 Y 115 Y el volante donde se anunció el evento

en página 113
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IIM!v!}' BARE. Francisco I. Madero felicita a Juan Sánchez Azcona después de leer el
d iscurso durante la cele b ración de la Bata lla de Puebla
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El General Navarro ha expedido una orden
disponiendo que desde hoy en lo futuro, no se
permitirá el paso a ningún pasajero por e! puente
internacional si no lleva el pasaporte expedido por el
cónsul mexicano o e! pase autorizado por e!
comandante de las tropas norteamericanas. 17

Todo lo que es necesario para ganar fama duradera,
fortuna, y un cheque gordo de los periódicos del este,
es escribir un texto ronco de la guerra de cómo se ve
desde e! cerro de la fundidora, arreglar e! correo
necesario y enviarlo a un editor confiable. El resultado
será un cheque de por lo menos cuatro cifras, y
probablemente más. Eso es lo que ellos piensan.
Cuando lo intentan, se encuentran con que no es así.
Con una cámara de $3.15 y mucha imprudencia, un
fotógrafo de! staff avanza hacia el frente. ]immy Hare,
viajero mundial para Colliers, es un aficionado
comparado con estos novatos. Sus grandes fotos
jamás imaginadas (ellos piensan), serán mandadas
inmediatamente a las oficinas por miedo a que
alguien les gane la portada de las revistas del este...
Esta guerra alegre, este pequeño encuentro cruzando
el puente peatonal, es un asunto de contento para la
compañía Eastman Kodak y para las tiendas de
máquinas de escríbír.»

El Paso Herald, 1 de mayo de 191 1

El Diario. 16 de Abril de 191 1

M icntras ocurría este fenómeno mediático en las afueras, la
«iudad se había convertido en una "fortaleza" y el ejército
lvderal permanecía totalmente aislado. Esporádicamente, los
I x-ricdistas conseguían permiso para realizar alguna entrevista.

l.a inteligencia militar del ejército mexicano temía que se
filtrara información sobre sus actividades relacionadas con
la defensa de la ciudad, y sabían que los periodistas ySo simple as to be readilv

3A Folding
Pocket Koda.k



fotógrafos podrían prestarse a realizar actos de espionaje,
pues ellos mismos se habían valido de otros fotógrafos
para ubicar personas o posiciones del ejército rebelde.
Como el caso del fotógrafo Luis Ramírez Pimentelv, quien
realizó fotografías al grupo de revolucionarios maderistas
dirigidos por los hermanos Portillo en el poblado de
Aldama, en el estado de Chihuahua, y a quienes el ejército
federal tendió una trampa, pudiendo identificar a sus dirigentes
mediante las fotografías. Posiblemente se trataba' de una
práctica generalizada, pues el coronel Martín Luis Guzmán,
herido en el combate de Mal Paso, en enero de ese mismo
año, le contó estas confidencias a su hijo antes de morir.

Algunos de los señores chihuahuenses -son de los más
ricos- me trajeron fotografías de los jefes rebeldes.
Así -me decían al dármelas- sabrá si éstos están entre
los prisioneros que coja y los manda fusilar."

Influido y alarmado, sobre todo por una experiencia
propia, el general Navarro prohibió se tomaran fotografías
dentro de la ciudad, para evitar así que se descubrieran los
puntos minados mediante los cuales se pensaba detener el
avance de los revolucionarios durante su inminente ataque.>
Pero aun así el plan fue descubierto. El célebre fotógrafo
]immy Hare, de Collier's, ignoró esa prohibición.

]immy naturalmente no se limitó a tomar fotos solo al
anfitrión rebelde. Cruzó el puente hacia ]uárez, no
había oposición a que los americanos fueran y vinieran
de El Paso, y pagó al General Navarro una visita en sus
cuarteles. Pidió permiso para tomar fotografías y se le

18 La Voz de Chihuahua, abril de 1939
IQ

Martín Luis Guzmón, Iconografía. Selección de textos, prólogo y notosde Héctor Pereo.

México, Fondo de Culturo Económico, 1987, (Colección Tezontle) p 28
20

Carta abierto o todos los revolucionarios por lo junto revolucionario de El Poso o cargo

de Federico Gonzólez Garzo, en AMBNM, S/2266
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negó. Así que tomó las fotos y huyó apresuradamente.»

I 11.l." después hacía alusión a esa misma disposición

El General Navarro se negó a posar para mi hace una
semana, y también me prohibió tomar fotos de la
ciudad. Aquí estoy fotografiando la ciudad y el General
se está escondiendo.v •

N<) es de extrañamos pues, que la mayoría de las fotografías
<¡lll' encontramos documenten casi exclusivamente el lado
Il'V( ilucionario.

, Comes Cecil, }immy Hare News Phofographer, Halla Cenfury Wifh a Camera. New York,

Mocmillon Ca., 1940, p. 203

Carnes Cecil, op. cit., p. 209
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scorr PilOTO CO., AULTMAN COLLECnON. Harvey Kiefe r (al lado derecho)
acompañado por Red López (al centro) líde r revolucionario en 'ogales, Sonora. durante la
visita qu e hizo éste al campamento maderista en Ciudad ] uárez. Según El Paso Herald,
Kiefe r fue un o de los tres fotógra fos que entraron a Ciudad ]uárez el primer oía de la
bata lla

52

Cómo se construyeron y divulgaron
las fotografías de la batalla de

Ciudad Juárez

E ste impresionante panorama y la existencia del universo
fotográfico no es garantía de que este último haya sido

difundido masivamente, y de hecho mucha gente en la
actualidad asume erróneamente que la mayoría de esas
fotografías fueron mostradas en todas partes."

Conocer la manera en que las imágenes fueron difundidas
y la forma en que éstas impactaron a las personas de su
tiempo, puede ayudarnos a conocer la forma cómo se
construyeron parte de los imaginarios de la época. Para
ello analizamos la difusión de las imágenes en sus
diferentes soportes: periódicos, fotografías originales,
imágenes cinematográficas y libros.

En primer término revisamos las publicaciones periódicas,
con especial atención las comprendidas en el periodo de
enero a junio de 1911, tanto de México como de Estados
Unidos y algunos otros países, con la finalidad de observar
qué tanto y en qué zonas se divulgaron las imágenes
fotográficas de la acción maderista en Ciudad Juárez.

23 Cier tamente algunos de los fotograf ias fueron ampliamente difundidos así como los imágenes

cinematográficos, pero en combío otros ni siquiera fueron mostradospúblicamente. Lo producción

fotográfico de Homer Sean y Otis Aultman fue ton grande que ero imposible que se publicara

completo en alguno o varios periódicos, sobre todo porque muy pocos de ellos publica ban

fotografías y los que lo hacían yo tenían su fuente
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Plana de Collter's publ icada el 10 de junio de 19 11
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También investigamos el tiraje de ejemplares publicados y
la influencia de los disti ntos periódicos.

La revisión de estos medios nos permitió hacer un análisis
diferenciado de tres zonas principales de influencia, dos
de ellas relacionadas directamente con la ce ntralización
informativa: la ciudad de México y e l eje conformado por
las ciudades de ueva York, Washington y Chicago. La
tercera zona fue la del conflicto, con enorme cantidad de
demandantes de información y que además se veía afectada
directamente por los acontecimientos. En ella podemos
considerar a los estados de Chih uahua, Texas y Nuevo
Mexico, co n especial énfas is en Ciuda d juárez y El Paso.

\\ H A.l rH l:. \VOR lD 15 DO IN G

Planas de Collier's publicada s el 27 de ma yo y 3 de junio de 1911 resp ectivamente co n
fotografías de [inuny l iare



Los diarios de las tres zonas regularmente publicaban
pocas fotografías , sin aumentar considerablemente el número
de ellas durante los meses de! conflicto. El tiro de las
publicaciones sólo se vio alterado en la ciudad de México
y El Paso. 1':1 Paso Herald, por ejemplo, llegó a publicar hasta
16 mil ejemplares, cantidad considerable para la región y la
época, sobre todo si tomamos en cuenta que El Paso
Morning Times tiraba también una cantidad parecida.
Además por esos días se imprimían en El Paso otros diarios
de menor tiraje y la Revista Internacional en Ciudad ju árez,>

Los semanarios ilustrados del norte estadounidense,
principalmente los de Nueva York, se destacaron en la
divulgación de fotografías del inicio de la Revolución
Mexicana. Su experiencia política y olfato mercantil los
motivó a mandar corresponsales a Ciudad Juárez,
incluyendo a algunos fotógrafos . Para entonces estos
periódicos ya estaban familiarizados con los conflictos
bélicos y contaban con coberturas de guerra. Llevaban más
de una década publicando fotografías , y habían logrado
desarrollar estrategias logísticas para estar en los lugares y
eventos importantes, con corresponsalías eficientes y
rápidas. La publicación de fotografías en sus páginas
la.)" x 14.75" facilitaban un gran despliegue gráfico que
los hacía predilectos entre la clase media, y tenían varios
años que no dependían de la clase aristocrática como
mercado. Para 1911, revistas como Collier's, de circulación
nacional, producían la increíble cantidad de 600 mil
ejemplares," y para junio de 1911 ya habían publicado
cerca de cien fotografías de la Revolución Mexicana, siendo
[immy Hare autor de la mayoría de ellas.

2A Se revisaron algunos de estos títulos en lo Hemeroteca N ocional
25

Carta del periodista Timothy Turner o Francisco 1. Modero solicitándole uno entrevisto

paro Colliers Weekly, 18 de moyo de 19 11, AMBNM, 4 / 2045
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I IEI.IODORO j. GUTII1RREZ. Una multitud de Ciudad ju árez y El Paso espera la llegada
tic Madero al Monument o a Benito ju árez. Al lado izquierdo vemos los restos de la

luhliotcca General Primomayo de 1911

() tros semanarios como Harper's y Leslie 's, también de
.ran tiraje, hicieron junto con Collier 's las mejores coberturas

fotoperiodíst ícas de la Revolución en Ciudad Juárez. En
cambio , los diarios difícilmente publicaban fotografías
debido en parte a la rapidez con que tenían que ser impresos.

Sin embargo hay excepciones como la de! New York WoJid,
primero en difundir imágenes de la caída de Ciudad Juárez.
Este diario utilizó fotografías de Associated Press, que para
entonces ya cubría gran parte de los conflictos y eventos
import antes sucedidos en el mundo, y por lo tanto muchas
veces se valía de periodistas y fotógrafos locales. En El Paso
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contrataron a Scott Photo Company, estudio que les proveyó
gran parte de su material gráfico sobre el conflicto en Ciudad
]uárez y Ojinaga,> incluyendo algunas fotografías vendidas a
publicaciones europeas.

Los diarios de la ciudad de México tuvieron coberturas
mucho más amplias pero igualmente escasas en
fotografías, y las utilizadas regularmente no correspondían
a las noticias publicadas, resultando pobres referencias. En
los semanarios ilustrados, impresos con gran calidad, las
imágenes del conflicto revolucionario prácticamente
pasaron desapercibidas. En ese sentido, son muy ilustrativas
las fechas en las que llegaron los fotógrafos de los
semanarios de México y de Estados Unidos. Por ejemplo
]immy Hare, fotógrafo del Collier's de Nueva York, llegó a
Ciudad ]uárez el 15 de abril de 1911, un día antes de la
llegada del ejército maderista. En cambio, Gonzalo Rivero
y Samuel Tinaco, corresponsal y fotógrafo, respectivamente,
de la Semana Ilustrada de la capital mexicana, llegaron el
18 de mayo del mismo año, es decir, un mes después que
Hare y ocho días después de terminado el conflicto. Estos
semanarios ilustrados vivían de una élite no muy interesada
en cambiar las fotografías de los paseos dominicales del
Tívoli, de la ciudad de México, por los muertos de
Chihuahua. Los editores de estos semanarios mexicanos
reaccionaron tardíamente y parecían no darse cuenta de
que el país cambiaba. Los propietarios de la Semana
Ilustrada lanzaron La Actualidad, otro periódico ilustrado
que vio la luz el 1 de junio de ese mismo año, día en que
Madero se despidió de Ciudad ]uárez y se dirigió a Piedras
Negras, para iniciar su viaje victorioso hacia la ciudad de

26 ElPaso Herald, 24 de abril de 191 1
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i\ kxico. Esta respuesta, aunque tardía, era un reconocimiento
11(' los nuevos tiempos. A pesar de todo esto, resulta
III n.rhle la iniciativa que de manera independiente tuvieron
,i1gu00s fotógrafos, dos de ellos simpatizantes del movimiento
.umado, quienes viajaron a la zona del conflicto para
III xumentarlo. Ese fue el caso de Antonio Ocañas, un joven
.xperto en el manejo de los aparatos cinematográficos,
.r-istente de Salvador Toscano y discípulo de Carlos Mongrand.

Otros que dudan hacen manifestaciones en repudio al
régimen y Antonio Ocañas, decepcionado por la
inutilidad de las elecciones obviamente manipuladas,
escribe que no hay otro camino que quitar del poder
a Porfirio Díaz y lanzarse a la lucha armada,"

I,() mismo hizo Heliodoro J. Gutiérrez, tal vez el fotógrafo
mexicano más destacado en los primeros días del
11 H ivimíento maderista, quien dejó su trabajo como fotógrafo
('11 El País para viajar al norte e incorporarse al ejército
nvolucionario.

I'ara algunos fotógrafos estaba claro que de ahora en adelante,
('( m mayor frecuencia, tendrían frente a sus lentes a la
muchedumbre, misma que incorporarían a sus nuevos
inventarios fotográficos. Esos grupos eran los nuevos
I»otagonístas, en contraposición a una cultura gráfica rendida
;11 personaje, práctica que por cierto no se abandonaría y
que en adelante giraría alrededor de la figura de los caudillos.
I )e cualquier manera, ambos objetivos se alternarían frente
;11 fotógrafo, y los periódicos tendrían que incorporarlos
como una nueva realidad nacional. En sus portadas

Ángel Miquel y Silviane Levy, Salvador Toscano, un pionero del cine en México y su
, olección de carleles (COI, México, DJ., ver páginas 66 y 67
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empezarían a aparecer los representantes del pueblo o el
pueblo mismo volcado en manifestaciones; ése será el
gran giro del fotoperiodismo en México a partir de la
revolución maderista. En las siguientes etapas del movimiento'
armado muchos de estos periódicos jugarían un papel muy
importante desde el punto de vista gráfico.

Para Heliodoro]. Gutiérrez la toma de Ciudad ]uárez
se convierte en un regocijo de masas. Sus fotografías
sobre este acontecimiento muestran el júbilo callejero
de los simpatizantes de Madero, en una ciudad donde
los estragos de la acción militar aun son evidentes.
Sus fotos -son tomas generales o panorámicas en las
que es clara la intención de hacer en cada imagen una
síntesis sobre el acontecimiento. Esta pretensión es
todavía más clara cuando busca encuadres donde las
posibilidades de las panorámicas son mejores, es
decir, busca puntos altos que permitan tener amplias
perspectivas. 28

En la zona del conflicto los diariosaumentaron considerablemente '
la producción de ejemplares y publicaron números de
grandes tirajes con escasas fotografías. A pesar de ello, El
Paso Morning Times logró ofrecer una perspectiva gráfica .
de los acontecimientos. De cualquier forma, estos medios
lograron mantener la expectativa de los lectores y
contribuyeron a mantener una avidez desmedida por todo
lo revolucionario; una fotografía o una visita al campamento
maderista colmaba sus expectativas.

Durante el día de ayer, veinte mil personas cruzaron
el puente tendido entre ésta (la ciudad de El Paso) y
el campamento de Madero, atraídas por la curiosidad
de ver de cerca a los ínsurrectos.>

28

Paula Alicia Barra Mouloin, El So/ de Hidalgo, 16 de diciembre de 1998

29 El Diario 3 de mayo de 191 1
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1\111)( ¡tiC los diarios en general sólo difundieron una mínima
11,1111 ' de las fotografías, los fotógrafos se las ingeniaron
11,11.1 hacer una distribución masiva de sus imágenes,
11111I'l1as de ellas realizadas por encargo o a petición de los
11 11'-,1 1I0S revolucionarios y curiosos que acudían al
I .unparnento, otras muchas se construyeron deliberadamente
11,11 :1 ser vendidas como tarjetas postales.

Te mando una colección de fotografías y ya mandé
comprar más; guárdalas para hacer una colección. A
mi me han fotografiado a caballo, a pié, de lado, de
frente, con el presidente, con Villa, con Garibaldi, etc.
Yo me ocupo de recoger algunas fotografías para
mandártelas pues ese ha sido mi principal objeto.
Las postales que te ofrecí las llevaré yo, son más de
cien para que te formes una ídea.>

l'usados apenas unos días del conflicto ya había compañías
IIIIC vendían al mayoreo y menudeo tarjetas postales con
(" terna revolucionario.

1)l' hecho algunos fotógrafos que no estuvieron en la línea
dl' fuego dramatizaban escenas asemejando combates
nales, la mayoría de las veces con resultados burdos. W.
'''. Stuart fue el fotógrafo que más recurrió a esa técnica.

I':n ese sentido, la zona de conflicto se convirtió en la más
influenciada por las fotografías originales, seguida por la
ciudad de México, en donde Heliodoro]. Gutiérrez hizo
grandes tirajes de sus fotografías para venderlas como
tarjetas postales.

Carta de Gustavo Madero a su esposa en Gustavo Modero, Epistolario de
iqnocio Solares, México, D.F., Diana, 1991, pp. 158 y 160
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1 I \I{A GOODMAN. Algunos personajes y sucesos fueron muy impo rtantes e n las
t-rsio nes populares. Ta l es e! caso de! corone! Manuel Tarnborc l de q uien se habl ó

1I11,cho entre la població n fro nte riza , no só lo por su fama de fortificador "infa lib le" , sin o
1",r las declaraciones que había vert ido a la p rensa en e l se ntido de que los
It'\olucio narios só lo eran un os "ro ba gallinas" y que no se atreverían a tomar Ciuda d
tu.ircz. Aquí se m uestra la casa donde supue stamente murió ac ribi llado, a l rev er so de la
1" '.'tal el propietario "co mpleta" la información ag rega ndo qu e recibi ó 35 balazos
d,,,'pués de hab e rse rendid o . El es píritu mercant il de a lgunos fot ógra fos daba rienda
,lId ta a la fantas ía popular o a l morbo propiciado por el hech o histórico . En es te caso
1I 1111 lue no fue la ver sión o ficia l del e jército mexica no, e l morbo es taba basado e n la
uuyoría de la ver siones peri od íst icas sobre e! suceso, versiones qu e nosot ros pudimos

tt »robora r e n d ife rentes document os.JI Por lo qu e e! hallazgo de un a Iotogra ña como
t ta puede despe rtar e n e l investigador o tras hipót es is sobre e l hech o histórico por más
t ,llciales q ue és tas sea n

INSURGENT
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DOUBLEDAY &: PATTON
DOUGLAS, ARlZONA

Esta fotog rafía tomad a por W. F. Stua rt en e l panteón mun icip al nos mu estra e! fun e ral
de Daniel O rozco, so br ino del ge ne ra l Orozco qui en muri ó de manera acci denta l un día
después de la toma de Ciuda d ju árez, su mu ert e fue mu y se nt ida , so bre todo porque
Daniel e ra cas i un niño . Al fondo vemos una va lla de hono r por casi un ce ntenar de
jinet es del ejé rcito libert ad or y e n primer plan o un a m ultitud com puesta por
revolucionarios y civiles. I ~I rep resentación grá fica pa rece de un evento importa nte, sin
e mbargo el suceso fue rese ñado en una línea por un so lo period ista. Como éste hay
o tros mu chos casos donde la fo togra fía no e nc uentra correspondencia con las fue ntes
escritas y en ocasiones se convierte en el único docume nto sobre un suceso
dete rmi nado, ese hecho se debe en parte a l lenguaje de la image n que tie ne
desarrollado e l fo tógrafo por lo que tiende a re presentar de ma nera d ifere nte a como lo
hace un reportero. Este es un claro ejemplo de que las representaciones gráficas no
siempre encuentran sus correspondencias en los documentos es cr itos y viceversa . El
es tudio de las fo tografías me rece una metodología d ist inta a l de los docu mentos escritos
puesto que se trata de otro le nguaje q ue sin duda fortalece la interpretación del hech o
histórico

El anuncio de enseguida fue p ublicado e n El Paso Herald e! 23 de mayo de 1911 y nos
da un a idea de la demanda que despert aba la postal fotográ fica

, 1,1ra Goodman se encontraba de visita e n El Paso cuando esta lló la revoluc ión. c ruzó
1.1 fronte ra y to mó algunas fotografías e n e l campame nto maderista y e n el ce ntro de la
t nu lad . Una vez qu e reg resó a Cali fo rnia recibi ó es ta postal de sus prim as de El Paso,
'1"ie ne s le seguían info rma ndo so hre e l desen lace del co nfl icto a través de postales

En especial la correspondencia de la señora Edwords, esposa del cónsul estado unide nse

/l C iudad [ uórez, El Paso Cou nty Histor ica l Society, sección de manuscritos
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...son a su vez de las primeras que se comercializan
como tarjetas postales hechas por un mexicano. Este
particular hecho marca de forma muy precisa la
importancia que le daba el autor al acontecimiento y,
en el contexto de la cultura visual de la época, la
comercialización de las tarjetas sólo era posible por
la avidez de una imagen elocuente que en su momento
jugó el papel de información noticiosa."

En el ámbito local, los fotógrafos que se dedicaron a esta!
práctica fueron: David W. Hoffman, W.F. Stuart, Hecox.í
Henry Blumenthal, Walter Horne, Robert Dorman, Morrisf
y]im Alexander.

Otro medio muy peculiar en el que se difundió la imagen'
de la revolución maderista fue el cine. '

Asalto y toma de Ciudadjuárez, La toma de Ciudad[uárez;
y El viaje del héroe de la Revolución D. Francisco l. Madero:
y Conferencias de Paz a Orillas del Río Bravo, son los
títulos con los que se dieron a conocer en la ciudad de
de México los primeros documentales sobre' la batalla de
Ciudad juárez. Fueron filmados en los primeros días de
mayo de 1911, probablemente en su totalidad por Antonio
Ocañas,

Por ese entonces la situación económica del negocio de
Salvador Toscano pasaba por momentos difíciles, por lo
que Ocañas pensó que la producción de algunas vistas de
Madero y sus correligionarios podrían ayudarlos para sacar
adelante la empresa, Se ofreció a ir a tomarlas con ese
propósito, aunque para él significaba también la oportunidad

32 Paula Alicia Barra Moulain, ElSol de Hidalgo, 16 de diciembre de 1998
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tll' hacer propaganda en favor de la causa en la que creía.»

Antonio c. ..) siguió con el chicual de irse a Ciudad
]uárez y viendo que yo no entraba en ese negocio le
habló a Moulinié, quien se entusiasmó sobremanera y
le dio dinero, películas y cámara para que se fuera.
Me pidió luego permiso para ir y yo no se lo pude
negar en vista de su entusiasmo. No quiso hacerme
caso por más que le dije que podría tocarle una bala."

1,;1 mayoría de los datos encontrados apuntan a Ocañas
l 'l lITIO el único camarógrafo de las vistas cinematográficas
«n el campamento maderista, y de las celebraciones del triunfo
revolucionario en Ciudad ]uárez. Sin embargo a su regreso a
1:1 ciudad de México, se encontró con las sorpresa de que
l.nrique Moulinié no quiso reconocer el acuerdo verbal
que habían pactado, según el cual el empresario francés se
obligaba a entregarle una copia del trabajo realizado y a
Iiermítirle su exhibición en determinados estados. Dada la
persistente negativa del empresario, Ocañas interpuso una
demanda, y sumamente desesperado le escribió y pidió
.ryuda a Gustavo A. Madero, hermano del presidente
provisional de México, quien todavía se encontraba en
Ciudad ]uárez.

(oo,) Para suplicarle infinito me de una carta constancia
de que fui yo quien tomó la vista cinematográfica, pues
a usted y a todos en el campamento les consta, le
agradeceré mucho que a vuelta de correo me mande
dicha carta para probar a la unión cinematográfica
que solo yo tomé la vista."

n ,
Angel Miquel, Salvador Toscano, México, D.F., Universidad de Guadala¡ara, 1997, p. 56

,,< •

idem

De Antonio Ocañas a Gustavo Madero, AMBNM, 3/1542
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Fotogramas de películas
filmadas por Ocañas en
Ciudad ju árez en mayo
de 191 1. En la primera
tira vernos a illadero con
su equipo político y
militar antes de la
celebración del 5 de
mayo: en la segunda a
Ahraham Gonz.i lcz. con
.losé de la Luz Bla nco .
Cerald Brandon e
Ignacio H errerías y en la
tercera a Pascua l Orozco
ovacionado afuera del
mercado l.uis Terrazas
(Archivo Toscan o)
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En obsequio al público y en honor de los Héroes de
Revolución, esta noche por última vez
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Gran cantidad de
este tipo de carteles

circularon por la
capital del país para
anunciar la película

sensación del momento,
Eran tan descriptivos

que la gente podía
hacerse una buena idea

del contenido
(Archivo Toscano)



El propio Francisco 1. Madero escribió la respuesta,
testificando la autoría de las imágenes.

Con referen cia a la atenta ca rta de Ud. fech a 20 del
co rrie nte. le manifi esto que me co nsta que Ud. fué
quien sacó las vista s cinema tog ráficas del Ejército
Libertador, e n las ce rcanías de Ciuda d ju árez, pues
pers onalment e vi cuando reali zó ese trabajo ."

La empresa de Salvador Toscano decidió apoyar a Oca ñas,
y tras una agria y complicada disputa ambas compañías
lograron proyectar las vistas, con un éxito arrollador. Por
la descripción de los carteles y la revisión de las imágenes,
nos damos cuenta que Oca ñas documentó muchos aspectos
del conflicto, cuidando que éstos pudieran conectarse
narrativamente con el desenlace de los acontecimientos, lo
que le confieren un carácter de monumentalidad a su trabajo
y lo sitúan como el gran cine documental de la época. Ni
siquie ra la entrevista Díaz-Taft -filmada por los hermanos
Alva también en Ciudad Juárez- había tenido tal trascendencia.
El documental tenía que cumplir con el aspecto noticioso
por lo que debía ser filmado y editado lo más rápido posible.
Oca ñas empezó a filmar desde las conferencias de paz,
alrededor del 4 de mayo, y de acuerdo con la correspondencia
de Toscano, creemos que pudo haber terminado alrededor
del día 15, ya que para el 18 estaba ya en la ciudad de
México.

36 De Madera a Ocoños, AMBNM, 3/1543

c. Juáre z, !ayo 30 de 1911 .

Sr. 'J. Antcnic F. OCá!-',

Aveni dh San Fr~n c i 5c o 37, México .

Es t i ~do Señor :

Con refer encia ~ la ~tent~ cart~ de Ud. fecha 20 de l

eo~~i~nte , le ~nifiesto que oc con~ta que Ud. rué qUlen 8~CÓ

Las v í.e t aa c inem~t ogr"t'ica R de l Ej ér c í.t o Libertador, en las

cercan f a s ele Ciud.v.d Ju¿ír e z 1 p.i e s pe~sc n/;:¡lr.Je n t(J v i cuando rea-li-

zó dicho t r ab aj o .

Reopecto .. 1 0 6 ar~ .glos que Ud. h~y~ tenido , los ig-

noro; pe ro espero q~e no tendrd dif i c ~ 1 : ~de 5 par~ ar~eglar to -

do 8atisfáctoriamente .

Soy de Ud. a rme . atento y S. S .

( :, mtcs tac ión de Fran cisc o l. Mad ero a Antonio Oca ñas (Archivo Mad ero, Biblioteca
Nacio nal de México)
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Antonio ya llegó, sacó muy buenas vistas, pero Moulinié
le jugó una mala partida. Antonio tenía derecho a recibir
un ejemplar para exhibirla y ahora se la niega. Figúrate
que está la vista tan interesante que ahí se ve a Madero,
Orozco, Garibaldi, etc.; la celebración del 5 de mayo en
el campamento insurrecto; la jura de la bandera; las
tropas americanas en El Paso; Ciudad ]uárez después
de la toma; Orozco aclamado; la choza que sirvió a
Madero de Palacio Nacional y quien sabe que otras
cosas."

A pesar de las disputas sobre los derechos, la película":
pudo estar lista para finales de mayo, siendo su estreno el":;~

día 30, la expectativa era tal que:

El representante de la capital, el maderista Alfredo
Robles Domínguez en un solo día repartió 25 mil
entradas al cine para aplacar los ánimos de los exaltados
manifestantes. Madero era el ídolo del momento.>

La población de la capital mexicana pudo "verificar" a
través del cinematógrafo los sucesos de los que tanto se
hablaban en los periódicos, las imágenes en movimiento
tenían el poder inobjetable de dar fe de los hechos y
contaban por sí mismas la proeza del movimiento
maderista. Mostraban la gran simpatía que despertaba el
ejército libertador entre la población fronteriza, lo' numerosas
y bien armadas de sus columnas, y el júbilo popular en
las manifestaciones callejeras después del triunfo
revolucionario. Posteriormente, en un tono dramático, se
repasaba el inventario de una ciudad mutilada por el ultraje
de la batalla. Para esos espectadores se trataba ni más ni
menos de una copia sacada de la realidad, en donde

37
Carta de Salvador Toscano a su madre, Refugio Barragán, 18 de mayo de 1911,

Archivo Toscono
38

Véase el video documental Lo revolución maderista, un triunfo mediótieo, México, D.F.,

Fundación Toscano, 2003
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( 11 .lllas compartía con ellos el privilegio de su mirada.>

l 11 n) de los medios en donde se difundió la imagen de la
I{¡ 'vol ución fueron los libros, aunque éstos fueron escasos,
r.mlios y con pocas fotografías. Encontramos algunas
,'xl't'pciones, como el de La Revolución y sus Héroes, de
Antonio P. González (Kanta Claro) y Domenech J.
I,'iglleroa, que llamó la atención por la rapidez con la que
s.ilió al mercado: en julio de 1911, a sólo dos meses de
urminado el conflicto. El libro contenía 16 fotografías y se
.muncíaba como un producto de oportunidad, que ofrecía
1111 espacio a la "reflexión" y análisis que difícilmente se
1)( xlía conseguir en una publicación periódica.

1':11 esa misma línea de la inmediatez, pero con un estilo
n-sueltamente fotoperiodístico, apareció Hacia la Verdad,
1111 libro sorprendente. 40 Sus autores fueron el periodista
( ;( mzalo Rivero y el fotógrafo Samuel Tinoco, y fue editado en
:Igosto de 1911 por la Compañía Editorial Nacional, empresa
que editaba la Semana Ilustrada. Contiene 110 fotografías,
la mayoría de Tinoco. Tenía el carácter de actualidad
noticiosa, pero con las características de un documental
f( xográfico, diseñado como tal; es decir, reportero y
fotógrafo viajaron al lugar de los hechos, y aunque
llegaron días después de la toma de Ciudad ]uárez, ello no
impidió que realizaran un trabajo por demás interesante. El
resultado aporta muchas claves para una reinterpretación
de los hechos, desde el punto de vista histórico y periodístico.
En la bibliografía revisada de toda esa década no encontramos
otro documento fotoperiodístico con esos alcances y
características, por lo que creemos que ese fotorreportaje

Se revisaron películas en el Archivo Toscano, Filmoteca de la Universidad Nacional

Autónoma de México, Cineteca Nacional y el Museo Histórico de El Paso

Una copia del libro Hacia lo Verdadnos la facilitó Jesús Vargas, historiador de la

r.iudod de Chihuahua
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pesar de ser un amplio fotorreportaje , el crédito del
1I ,Il 19rafo no apa rece en el libro. Sólo a través de una lectura
1 ukl .rdosa se descubre una pequ eña referencia qu e delata
iI autor de las imágen es. La obra utiliza también imágenes

1 h'l fotógrafo Karl Halm, sin qu e tampoco se le dé el crédito
nxpcctivo. Ello da cue nta de un síntoma del qu e ya
h.ihl ábamos antes : la supeditación del trabajo del fotógrafo
iI de l reportero, lo qu e den ota un desprecio del edito r por

1. 1 labor gráfica, aun y cuando en muchos casos resulte ser
1. 1esencia de las publicaciones." Por diversas razones esa
1 ultura só lo empezaría a cambiar a finales de ese mismo
.mo, cua ndo los propi os fotógrafos tom aron co ncie ncia de

l iS desventajas. En el mes de octubre Samue l Tinoco y
()\ros fotoperiodistas fund aron la Asociación Mexicana de
1;( .tógrafos, y entre ellos se encontraba n Agustín Víctor
(:asasola, Abraharn Lupercio y Antonio Garduño . A partir
de los sucesos de Ciudad juárez algunos editores comenzaron
. 1 valorar el trabaj o de sus reporteros y fotógrafos, co mo lo
demuestra lo acontecido el 26 de mayo , cuando La
Semana Ilustrada hizo un reconocimiento al trabajo de sus

1 Il lu \l >. Mientras tanto Tinoco tomaba fotografías, las qu e
II muchos casos resultaron referencias ún icas de ciertos

1" I (majes, por lo que este libro se co nvirtió en una guía
11111\ valiosa pa ra la investigación. El método de Rivero le
1" uui ti ó recrear los hechos desde varios puntos de vista y

1, .untos áng ulos. Dedicó también dos capítulos para
II d)1:I r de otros corresponsales que cubrieron el conflicto,
1" ntica poco co mú n entre colegas, pero que a nosotros
11' 1, sirvió pa ra co mpletar el co ntex to de los reporteros y
l. 111 >grafos.

1R1lJI1iIl;§. iF~-.r~GIR<1\\!FH 1\I§

v IB§ ¡f)MI:a~el§

Páginas del lib ro Hacia la Verdad de Gonzalo Rivero con fotografías de Sarnuel Tinoco

El método de Rivero consistió en entrev istar a varios de los
protagonistas del co nflicto armado, incluyendo a los del
bando derrotado , co mo al general Juan Navarro y al mayor

es un temprano y so rpresivo antecedente de las
publicaciones ilustradas de la Revolución Mexicana . i
siquiera los grandes semanarios ilustrados de Estados
Unidos mandaron a un corresponsal y a un fotógrafo juntos.
Cuando mandaban só lo al fotógrafo co ntrataban a un
reportero local , o co mpraban la nota a una agencia
noticiosa , y los qu e mandaron únicam ente a sus
reporteros, co mpraban las imágen es a fotógrafos locales o
a una agencia fotográfica .

41
En Estados Unidos y Europa la autoría y créd ito a los folág rafos era para entonces una

práctica generalizada

72 73



dos corresponsales en la frontera norte, publicando
fotografía de ambos.

Aunque la práctica del fotoperiodismo estaba ampliament
difundida en la ciudad de México, habrían de pasar vario .....
años para que el trabajo de los fotorreporteros fuera:
valorado de manera justa.

El análisis fotográfico por medio de zonas y formato (.
resulta indispensable para entender el proceso de la
construcción de las imágenes y las representaciones que!
tienen éstas en las audiencias. Sin embargo, es necesario,
indagar sobre los vínculos y las relaciones que los medios.
y sus fotógrafos tienen con los sujetos retratados.

Por ejemplo, en el lapso de abril y mayo encontramos más;
fotos de Giuseppe Garibaldi que del mismo Francisco Villa:
o de José de la Luz Blanco. Esto llama la atención, si
consideramos que en el caso de Villa se esperaría encontrar..
muchas más imágenes, por tratarse del personaje qud
adquiriría mayor relevancia con el paso del tiempo. ¿Por
qué entonces esta diferencia?, si los tres tenían el mismo
grado y similares méritos militares, incluso en el caso de
Blanco su mando de tropa era superior al de Villa y
Garibaldi, además de haber sido ascendido a general
brigadier después de la batalla.v Desde luego que las
conclusiones históricas no se sacan exclusivamente de
marcadores fotográficos, y no podemos pensar que sólo
por ese hecho se tendría que revalorar la figura de Garibaldi
y minimizar la de Villa y Blanco. Los medios fotográficos y
periodísticos tienen el poder, pocas veces involuntario, de

42 El 25 de mayo Madero otorgó a José de la Luz Blanco el ascenso a general brigadier

por los servicios prestados a la patria durante la insurrección nacional, AMBNM, 1/216
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1IIII1Iir O modificar la percepcion de la oplillon pública.
1//1' New York World, uno de los periódicos más influyentes
dI' Estados Unidos, publicó una extensa versión de los
11I'c110S de la batalla de Ciudad Juárez, firmada por el propio
t i.tribaldi" a instancias de Earl Harding, corresponsal del
11I'I'iódico en Ciudad Juárez durante el conflicto. Harding y
',11." editores no se interesaron en Villa o Blanco, personajes
qllt' sin duda prometían muy buenas historias, y qué decir
lit' Pascual Orozco, quien a todas luces era el héroe militar
dv la campaña revolucionaria. El caso de Garibaldi era
diferente: además de hablar inglés, representaba y dirigía
,1 I<)S efectivos extranjeros del ejército maderista, que en su
uuyoría eran estadounidenses.

También había un hombre alto, joven y rubio que
hablaba inglés de Oxford, con buenos modales y
extrañamente incongruente en esta barata casa de
renta. Él era Giuseppe Garibaldi, el nieto del gran
libertador italiano."

lso lo hacía el interlocutor ideal con los corresponsales y
íotógrafos extranjeros, pues había en ello un sentimiento
lle identificación nacionalista. Era la representación de
vilos mismos, luchando por causas justas en un país
extraño. Esta actitud generalizada entre los corresponsales,
na algo que iba más allá de la voluntad de Garibaldi, muy
;11 margen del valor que pudieran tener en los hechos el
it.rliano y sus hombres.

Cuando niño, en Londres, ]immy (Hare) había visto la
entusiasta bienvenida que le habían dado al patriota
de camisa roja cuando visitó Inglaterra, recordó

Garibaldi se refiere al hecho y dice que recibió a cambio $500 dlls., A loosllo rebelion,
I ],w York, The Bobb-Merril Ca, 1935, p. 297. Información que pudimos corroborar en

l/le New York World del 21 de mayo de 191 1

, lirnothv Turner: Bullels, bottles and gardenias, South-West Press. Dalias, Tx., EUA,

1'/35, p. 24
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vivamante los detalles y se lo contó a Pepino, el cual
estaba interesado en el brillo de su abuelo. El
fotógrafo y el aventurero se volvieron amigos, una
circunstancia que más tarde probaría ser de gran valor
para Garibaldi. 45

Por otro lado, los periódicos estaban interesados en
parte de la noticia que les dejara mejores dividendos.
siguiente es un ejemplo de ese interés llevado a 1
extremos: en el primer tomo de esta obra, Pedro Siller tra
ampliamente sobre el conflicto suscitado en la aduan,
fronteriza el 13 de mayo, entre Francisco I. Madero
Pascual Orozco, y en ninguna de las muchas versionei
revisadas se dice que Garibaldi estuviera presente. Si
embargo, un periódico italiano da la siguiente versión

El General Orozco con 100 caballeros ayer se dio
improvisadamente a la tarea de buscar a Madero. Lo
encontró mientras salía en su automóvil rojo y le
apuntó con una pistola al pecho, declarándolo en
arresto. Muchos legionarios extranjeros que se
encontraban ahí se apresuraron a liberar a Madero, y
Beppino Garibaldi saltó sobre el estribo del automóvil
intentando desviar el arma contra sí mismo. De
cualquier modo, pensando que no valía la pena de
asesinarse por cuestiones de este tipo, el famoso
rebelde entre los rebeldes no dísparó.«

Era común que en los periódicos de Estados Unidos y e
algunas memorias, como las de Hare o Garibaldi, se dijera
que la victoria de Ciudad Juárez había sido realmente de
la legión extranjera. Sin embargo, si uno lee con atenció
los diarios mexicanos, en ellos se exalta el valor de lbs

45 Carnes Cecil, op. cit., p. 203

46 "La Guerra Civil en México, discordia en el campo de los rebeldes y la renuncia de

Beppino Goribcldi" en La Tribuna, Roma, Italia, 16 de mayo de 1911
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l''1,',-; y soldados revolucionarios mexicanos, por lo que la
1"1111 ra de los periódicos debe hacerse con precaución y
lit I perder de vista .que en ellos se resalta -en la mayoría de
1,1,'" veces- la parte que mejor les conviene. Sin embargo los
Ill'riúdicos nacionales empezaron a publicar portadas con
l"'rs< majes ajenos a las preferencias de sus lectores previendo
'" ascenso de éstos en la opinión pública, aquí presentamos
1111:1 portada del semanario La Actualidad en donde se
(Litaba al líder sureño Emiliano Zapata con cierto desprecio,
llamándolo de manera despectiva, "cabecilla". Después del
triunfo maderista en Ciudad Juárez, los periódicos de la
r.iudad de México ya habían aprendido la lección y no se
podían dar el lujo de dejar fuera de sus portadas a los
1l1l~VOS líderes nacionales.

I,;ls fotografías, como objetos de representación, demandan
1111 análisis sistematizado que nos permita decodificar la
Informacíón escondida en su "limitado" continente, para
que pueda ser valorado como documento histórico, por lo
que ninguna versión, por más acreditada que sea, puede
s.uisfacer por sí sola la curiosidad infinita que provocan las
lotograffas históricas.
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I" 'sp ués del triunfo maderista en Ciudad ju árez, los peri ódicos de la Ciudad de México
\ .1 habían aprendido la lecc i ón y no se pod ían dar e l lu jo de dejar fuera de sus portadas
I J, IS nu evos líde res nacionales

11

cen1:avos

III \ nw 11 1. lIt IIIH I DJ.I'~ IlIJo H J)( \ nIO 11 ¡;STR1110 I DRPh DIENTE
\ ,

El semanario LtI Actnaltdad sa li ó a la venta e l I de junio de 19 11, e l primer domingo
de su publicaci ón le ded icó su portada a Pascua l Orozco, co n una foto tomada ror
Samuel Tinoco en Ciudad juárcz. Los miembros del ejército maderista fueron tratados
con cierta diferencia en los periódicos de la capital del pa ís
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FELDMAN STUD!O . Hay tres circusta ncias qu e vincul an indirectam ent e al
fotógrafo Fred Feklman co n la Revolución . la prim era de ellas es qu e su estud io
es taba a un lad o del ed ificio Cap les , donde la junta revolu cionaria tenía sus
oficinas , la segunda y e n part e ligada co n la prim er a es qu e a su es tud io
acud ieron los prin cip ales líderes políticos y militares as í como los pe riodistas y
hasta fotógrafo s qu e se e ncontraban de visita e n El Paso pa ra cub rir e l
conflicto y la tercera e igu al de important e es qu e e ra distribuidor ex clus ivo de
Kod ak en El Paso , por lo qu e es muy probable qu e la ma yoría de los fotógrafos
acudían allí a co mprar sus mat eriales fotográficos. Dos de sus as iste ntes fueron
de los qu e cruzaron la front era para documentar e l co nflicto; Esth er Eva Strauss
y W. F Stua rt. El estud io de Feldman e ra co ns ide rado co mo un o de los mejores
de la región , al qu e ac udían las fam ilias más prominent es de ambos lad os de
la front era
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Las propiedades escondidas
en el encuadre fotográfico

l
~ 1 estud io de las fotografías en sí mismas no sólo nos
....j permitió indagar sobre la imagen fotográfica, sino

t.unb i én corroborar las dimensiones e importancia del
t.-nóme no fotográfico durante la toma de Ciudad ju árez.
I':ste eje rcicio tuvo que ver principa lmente con la cantidad
(1 • fotografías que íbamos encontrando sobre un mismo
uceso, y con la participación que tuvieron en él los

íot ógra fos que a la postre consideramos como los más
u-presentatlvos. Fue una forma de saber la importancia
que dieron los fotógrafos a los acontecimientos. Durante
Li investigación nos dimos a la tarea de observar
istem áticame nte sus similitudes y diferencias en cuanto al

lema, los personajes, la época y los formatos. Gran parte
lid tiempo lo dedicamos a esa actividad, donde la mayoría
de las imágenes no se buscaron para ser publicadas , sino
para corroborar el contenido de otras e incluso para descubrir
cosas aparentemente ajenas a la propia fotografía.

IJn ejemplo que ilustra es te método es e l aná lisis que
hicimos de una fotografía atribuida a Euge n Go lbeck, tomada
afu era de la Casa de Adobe, en la que aparece rodeado de
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sus más importantes colaboradores.

Si vemos con detenimiento la fotografía, nos percatarem
de que los personajes atienden distintos puntos de vista,
sólo algunos ven directamente hacia la cámara que gene "
la imagen. Esto nos llevó a pensar que el evento podí
tratarse de una sesión para varios fotógrafos, y de hech
esa imagen la habíamos visto en repetidas ocasioné
durante la exploración de varios acervos, pero
estábamos seguros si era la misma fotografía o si eran otr
versiones. Revisamos nuestros apuntes y volvimos
nuevo a algunos archivos confirmando que, en efecto,
trataba de diferentes imágenes. Aquí publicamos nueve d
las catorce versiones encontradas, sin saber cuántas más s
tomaron y cuántos fotógrafos estuvieron en ese event .
aunque de seguro se trataba de otro "ejército" escondid
detrás de esas imágenes. Nueve de ellas están firmadas p
sus autores.

Éste en sí fue un gran hallazgo, pues podíamos presumi
que el conflicto era cubierto por una gran cantidad d
fotógrafos, como lo señalaban los datos hemerográficos
como nos lo corroboró la propia investigación realizada:
En el transcurso del trabajo repetimos este ejercicio
constatando siempre lo encontrado con la investigació
hemerográfica, bibliográfica y documentos de la época.

En el caso de esta fotografía en particular, pudimos
comprobar la importancia del evento: Francisco Vázquez
Gómez, representante de la Revolución en Estados Unidos,
y José María Pino Suárez, gobernador provisional de
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'"I':I1án, llegaron a la ciudad de El Paso el 29 de abril por
Id noche, procedentes de Washington, D.C.4

? Venían
Ihe »upañados por David Lawrence, de Associated Press, y
hu-ron recibidos en la estación del ferrocarril por la
111:1 yoría de los miembros de la Junta Revolucionaria,
quu-nes les solicitaron -sobre todo a Vázquez Gómez
Influyera en el ánimo del señor Madero para que no
.rlumdonara la idea de exigir la renuncia del presidente
')I:lZ en las próximas negociaciones de paz. Los periódicos
locales anunciaron a Vázquez Gómez como el negociador
C llú 'ial del ejército maderista, por lo que de inmediato éste
,1\ 'aparó la atención de todos los corresponsales y
Ic'I<')grafos. Desde que se dio a conocer su llegada a la
In intera, se sabía que el 30 de abril por la mañana se
uunirfa con el pleno de la Junta Revolucionaria en la Casa
dl' Adobe, para definir las bases de las negociaciones en
puerta, Ésta era la primera vez, desde que se había iniciado
b revolución maderista, en que se reunían prácticamente
lodos los miembros de la Junta Revolucionaria y el pleno
dl' los mandos militares.

Líderes de la insurrección mexicana, políticos y militares
tuvieron una reunión ayer de 4 horas en el campo
insurrecto, enfrente de la Smelter."

Hoy por la mañana se efectuó una conferencia en el
campamento de Madero a la que asistieron los
señores, Francisco 1. Madero, su hermano Gustavo,
Lic. Federico González Garza, Juan Sánchez Azcona,
Dr. Francisco Vázquez Gómez, Pino Suárez, Abraham
González, Venustiano Carranza, José María Maitorena,
Alberto Fuentes, Guadalupe González, Pascual
Orozco, José de la Luz Blanco y Francisco Villa."

El Paso Moming Times, El Paso, Tx. 30 de abril de 1911

El Paso Moming Times, El Paso, Tx. 1 de mayo de 1911

El Diario, México, D.F., 1 de mayo de 1911

83



D iaz

...tiou in _tbeC'll (' .huJla. Oa.b"_
tpeJlt .t tita A_ir-an UII'""It3". lJ:>d,a 1" ~
"'ti,. It.rlli¡"~ toa t.:uKIPL .\Ir,.~ _lit
__ .... ~I«'teot lO lbe a~lIunoml of c.ruin
..... I.tIta~ta"aD<1. ..bIItoDO~ef~
l_ilY ...rtrciflltedOll ..ithae .... nftltlalf.lr.l'
.... tboucbt ..f ... tlD_"'theroUIIIr.r.

.\aOde , __ -.zlftloi ... , ... ftI l••11 paN 01 tbe
(Allh_t. ,,1IU1I8 MaJ"ro·. li_ ..... '('IIDt ia Paria.
11.. t-&me. .... lrom.i.nI In, ...na•• uu.t. f-ta
illlD.n....' ••~ .....-. I.,g_"ot-. W,tIlo
l.u'aTO..brul....'.an retal'foltltaT_1'f
oí the 1'M.iaional Ho.,rn..-t. 7"".... J.............
otlldW w.i_ in u.. I"rbuul of ( ........r<:'IP.t r.ria.
Si_ ••b' 7""lh '- had '-'" .n .pt pilpil. d hr
,W1nod int" po.Iitical -.y. t.ankllll: la ud
lNai_thIlrary.

lItt:'Ci'.. J.'ranehmn o, tM iukolledl1a1 tn"'. fol.,
¡..._ ... ofneiou.J"'htíe'alan.dlOr'ial..,Jwola,Mad«o
.... 'lt...l ...... doclri,.....f~,.no....e.di.uiDfilllolhe
tt...,.,oI-..1L sll.7""... _"' •.....,I'rr ............rad
I1tbe ..nd"outl4l'M.bro~dl!ftl"l""'¡thal"""""
.....I)c &00 iod"' .......tni 'Pnlt .. hirb pul hUII ......,..

""l\~ retum..d In Ih1Í>C'n.n,1 c.uk """~Dfbill
f.tb..,·.prot"'rtil'lloh.ndlu... u..-ootb....... 11...
1 ,nt'.cou"""I ' ..r••oJ~.i.... llIl<lll1ntil
I n 7"''''''0. ),I nooK 01 tbt.f.mily ~ that
y<1u~ }".lI('i...o t llp.1" ..-n~WI on ~II retum
{Mm ",&1>(00. 11 u...-ful In bUtl_. ,,:nd

:::. ~~,ti:,,":~~:n:l:f~h~..h:;'U=..J~'tti':~'b;
11o,,":,••lthyl.IIMJ!. n",,,tht>,I...,..IIIo.hifWdI,,r
1be "Ill('Ifr.....III ..r'n .. ur;oLllbu.ln_.ndp"'f_
.¡o ...

T bi.I"1I" 1l" (J' .bou" half n"lIioll d"II hu
"'",rr "...,.1,. .....p''1.Jo.:l by M.III.... In \he )f ir&n
"".."Iuli"n. 1I" hu ' l""ot ;t e"""', full.y. 'I'he'.mil,.
""11aad lather t"ffMhf,e. i~ .uppowd to be "(Jrth .,
I.....t 'wm~ milli"n ..... ia ......,¡,. '~",la. ...hil. ita
1'""",rl;n!"'P_lllaoout,f1fl1milhona. ""-.
11"f'Jl~..J,tu", ..'.F.."ell('C)·.......mOl""J' in t~
"".0\11110.. ,11,,· '.Illlls l... loo•. by d, ....1 .ad ¡...h-

;liltl:~;~1 ¡,t"'~~ ~.r;; :~Il~::~lai~~: :i~~~
ti ... brot r h,,_ ,1",,, X..itl>H hat. 1.... fatJ."r
mum.u t. (¡".I"""I'I'O"WIl~tlwt"'''(lluti01l'''',,,el, in th.. 1"ü""l St.t....h;¡" H,olll .....17
• .,..,(..1_ 7"" oJ .... bu f""altt • IMIU'
....,ofhi.b,.,>I' ....nn,y.

A FO'1"". GI""l .. 'u C....

F~C:n~ ~~~~~~~;~:i:~
1• .-,.,. h.. "- hia balaD< .......... Wbi1.!KIt ~
•.,..... » '. p.rtit'ipatioa i. polni,. .nd Iale, la
upea ,...oI"t)" ba~ t!Ie man.1'i'. bU.
roMe. ¡.tt.m ""¡¡ ".Iwruabo&d _ Il»cottc.

~~~=~¿'':~t~~:S:t;~};.A2
marri""'¡ .llla. hi••l'VI)' lO tba t.ltark <lIDl". ...

n.poIit,... lftI,...,ultlae .llIIa ...... in.mi~

w......... .... ..w..-... •• """..w I__ T"""",, Na. """""*
A' ...d...., ·. 1, 1111 hl. ,,,''''.,, ..., •• , • .,. • "d , to " In l. OefWl'.1 0,01<>0, . 110llar.....
-.t llIadCf<)""."' ........ be e. .. .. "" ha>I r>oI "urr. ppoln,. d f'foTt . looaI llIiI>ln ar .. ' War

C o l l t e r -ts

By TOIOTH Y T UH.XEH

...... ........ ....-
r-.l~ tbf, ¡ni.·

IDwoftJ,epri.uaoocL
~ Vadooro ...
_t 10 l'it. 11.".,.
!Khool It Kmlllottw-
bu,.... ],(.""land. bul
,.".¡nIId Uwo"" oab'

, •• e. "',..ire
hu'" J::...ho.h&Ddf...
.\ .....'W.D .. I)"I. Inhia'lIt_lb)'"ehe
bad 1Ii.... up 1"" 'ID'
..i'i< .... lo booraonot •
"ri t. .... I~lmI7.1t
1I,,,,"_lhl••ntftll"oIi
'"I ' ..""".l'n·
I,k. 11 " ....
,f_ltb'o"...,i"",
loltd~,., '. f.tl...r ,...i""" I.ht> .. "\ 1.. 1....
1lI111" "1_1,,,,>1'1101:
l1,dto ..ho<>tehÍlu"D
....h""'Il ••flif... ~tt.

"' .. ~ahJ.'outh ...
Pllt:kl'd ot' In 11mUnj_
". ..iI1 of C.la"",i.
1" ..lu.l ei<'\llt um.
1I lub ...... I1I..
", o r of hi.
fath" ,·• .....,ttO'llI'I.n

, ,"'"_-1 ......,.., ..
4 ~~f__''''' ' ...

-.J.I ' H........., ...
' • .., "' I.. "lI r..~

'..-.,.,~'7 iooJ-,."~

¡ike -s-;rit. He .... fQhd of &,:btiDA' and Dot _il1
oool .. .tW by. 1.. 10;>._ JI .... lbe -sririt.of the bo1
""""'tU.. an;r _Ii~ dial C'Suod It. Ue_..

hut_~¡mpu.1&i.e._ .. thaDan:r af
tbe t.rp Camib'. of
.bi<-b "",t..! b,<Jlho,...
....t r......1~1"" .Iill
lit"'. Aft '" toh<>r1
lime al rint<o
e e h e o I ;Ill I'",n..
1.... 11j1' Jhorro ...
... .. 1 to '" JNllit <"01'
••t:-"¡tillo,nt
lDAini......-¡lit tho:o
,.tl...nunlilhi.four·
&o'f'nlh7Ht, ~ ... 'm·
pl.,td:f ...... tbe 1:'<'7
",lf...m.dbythe'PI.'t
al ",\i,ioD.•• lid·
... noedb"thebia:hl¡
edUelItOO 1"""I\eI of
lhal ....h""",! _ko•.
Ihathol.lmOllt ¡m", ..
di.l..I,..n"m.....ed hit
inu....tj<mof~i,,1t"
'" p,iMI. Fl'olll tI".
fI'n. i.. ju~t Ih.., ".;0,
Ya.}... o b.. cake"

a ... ,J...... ricb~I~~oq==;.~=I.~~::.:=~I:~:::IM..;..Oc.b;O.. ::".,.,~~;::,"l~e.<)lI.lr.

'File St oru r¡f Francisco / . Mo dero. J r.. l dealist, A ristocrat, and Effectit'e
Leader r¡f the R eialutiona ru M asses r¡f ,I/e.rico

85

I " IA NCl HCO }, ~ Af)Eno . J a" th. mla. .. hni .....rb' .t.rt<"<i th~ Mp i....n ",:"ol?ti on• • ,,,1
"" .. i.e:¡u.lly"&.!I",rto.tor ll.¡•••n,all

'\'I1;;\~:n~: i~u~..~~~T~i.h~lit~~1 ~::n~~
.... no••udden1r.l:l'Huodb7 f"QTlIllI'l".ntl,·
Illltunlil :Mad..t d ••d..u('(>,:\fu .......... d".."
,1.,.i_ta.~I,. ....itif\KtllllJN.lbo' lllu

,nlho:!politi...lehlJJll$, )hdo:>rn.t!lot&lQl'.......
, ..lyhufQl'Ql'l({ lbeoi..I1ll.... u. inl' the hubl>1e

I ,bofo1eth.eappoin 1fodhme.

M..,u "" CI.c • ••t" ..ca

1I 11I1~1I'..::ttu~. u:ri=~:~'~~ t:,~
, f lbe.-.ld ....,.. Madero 1,W;!\eI tbIl ......

'tnl,p".....,.e,_bor'''"e;ol'aD.the
.11" iD'l'cactW-l. but b.......,w b<meoo' .. ¡lb·

" e,

1 ':1~t=n:c r::i~~~~~-:::;d
'1 ... merit 01 bit <:tu....... the 1lDITWIII

1 l.nl1'ofb"deP>.nd... I " l b;" I ..,. _ ~ 1>MD
..,t'ir:'\l.DlIU- ' ''' . I.IM ,..t.a 11."

e. ad.tpt hímldf to !he <:'i....n_ta~ ~ 'rM
• _110i1.¡n¡.... to t.,.

n"'.rrlallofthed_ohouldbeo:oomeu
.",flhe...-ult.,.....¡1 ..s¡d. irllld by ll • •
• Uf... ....J partinl.r\J.a i.t.-... bandtd <I<rwa

I '''''"' hit. . re- t .......adt.tb.r. Tbe ..w-..
.1 01 !he "ti", flnlib'. _ el ... latplt ud
tI' )I..,;ieo,eeuM a<lt hu' p.....J_.t_1I11lIf'

~~~I·~f'~:;;¡lI~::.':~~"t~t
Jo,r,1tlaata11 1lt.<k-roI.....,.W r\ for~
.nd.thoDahT<Dl~.~ l.. &lICIClPC'r

't u~ 1~~i7on:fP~:¡;~o :YlIdooro, I'I'"'bdf.Uwr

T In. FraM11CO ..... iDWIWI.ed ID • philarr

: d.~t~o~':ld;:i:nt:d~::
11In ~tiOll . 1 I'.nu. e-btlila.. Ibruu«h tM

• _h(... al hit -I(lWIJIO'f'I~ Ilon t ••n.lo al
, .ht willa.GO'IW l 7"'rq:<'" in t ~ ....1II11
....... h....,p"'m. llIllfd_ l,lto' ... lol,..r

rill,hi ...., .1 11.
f",. 11(,¡,..It CtIl!f'«c ,. , ir F" ...

1 ' 11\ 'CISCO I )IATn: n O. J .....uhoe.. O'1,t....r

K· i~~·~:~~I::et~ ~!:;::i1: ~¿W::,~h h:í:;~
, ... h"'n.ofthe f.bll l,.for. h.lf""'tl1~.follOd...1
1 110m F.... r i,1o alt.., tb. F ftOlll'h 10""'1011. )l•.
,. m'. fatho"l'••llI<l.Fr. neit.r'C>,h. d rna~ •. fortUtM!
,'u""b'th"", JI'l ill;on~' fHld<)(1 .. It .. ,tb1,tll"

~:~. ~~~·:inri..:t(i,,~:n~:I:'~·~:::i\:':ilt,"~lI~:;

l~'.~:;~~~= :; '::'7.Jj,,¡'l1Qw. ""t-

'1he Man Who Ousted

1.1 fotog rafía de la part e supe rior es una de las cato rce version es qu e e ncontramos de
\·.'e hech o fotográfico , Madero sab ía que las imágenes de é l y de su equipo se rían
pu blicadas. as í qu e la ca ra qu e di e ran a lo s fot ógra fo s jugaría un papel
prepode rante . Efectivam ent e co mo ,'vIadero lo previó , algunas de sus imágen es
"'corrie ron el mundo. Este per iódico imprimía por esos días la increíbl e ca nt ida d de
l>OO.OOO ejemplares

h lL' un domingo , día en que la población fronteriza ....1
volcaría al campa mento maderi sta como lo había hecho \,1
domingo pasado . El enc uentro revestía gran importanci,
hacia adentro de la familia revolucionaria, pe ro tambi én

hacia fuera , Se trataba de un enc ue ntro que no podía paS:11
inad verti do , y tant o Madero co mo los periodistas y fot ógrafo
es tuv ieron conscientes de ello, El líder revolucionario
cuidó los detalles del prot ocolo y el acomodo de su.
corre ligio na rios, aunque a la postre la vo rág ine de lo.
aconteci mientos no permitió interpretar ca ba lmente Sil
significado, y sorp rendentemente las di ferentes ve rsione....
se desperdigaron y pasaron al terreno de la indiferencia
e l olvido,

Pero aun así el suceso no determina por sí solo la respuesta
fotográfica, tiene que haber una vo luntad implícita entre
los actores , sobre todo cuando se trat a de actos políticos y

Este tip o de ejercicio mu estra claramente que la existe ncia
de varias ve rsiones sobre un suceso fotográfico adiciona :1

sus imágenes nuevos valores de interpretación, y aumenta
pa ra el investigad o r sus virtudes documentales, mism as
que no tienen que ver e n sí con la fotografía como objeto .
sino con la import an cia del suceso q ue se presume por la
presencia de varios fotógrafos, y que permite por lo tan to
diferentes puntos de vista . En es te caso es taba claro que se
trataba de un a sesión fotográfica plan ead a, para la cual la
Ju nta Revolu cionaria había citado a fotógrafos y periodistas.

o e ra casua l que fue ran demasiad os fotógrafos los que
es tuv iero n e nfre nte de esos hombres dispuestos a cambiar
la historia de Méx ico .
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La existencia de varias versiones sobre un
sucesof otográfico adiciona a sus imágenes
nuevos valores de interpretaci án, y
aumenta para el investigador sus virtudes
documentales, mismas que no tienen que
ver en sí con la fotografía como objeto,
sino con la importancia del suceso que se
presume por la presencia de varios
f otógrafos, y que permite por lo tanto
diferentes puntos de vista . En este caso
estaba claro qu e se trataba de una sesión
fotográfica planeada, para la cual la
junta Revolucionaria había citado a
f otográfosy periodistas. No era casual que
fueran demasiados fotográfos los que
estu vieron enf rente ' de esos hombres
dispuestos a cambiar la historia de
México.

Sentados de izqui erda a de rec ha : José Mar ía Pino Suárez, Guada lupe González,
Venustiano Carranza , Francisco Vázq uez Gómez, Francisco 1. Madero , Abraham
Go nzá lez, José Mar ía Mayto ren a, Alberto Fuentes, Pascu al Orozco. Parad os de izquierda
a derech a: Fran cisco Villa, Gustavo Madero , Francisco Madero (padre), Giuse ppe
Ga riba ld i, Fed erico Go nzá lez Ga rza , José de la Luz Blan co , Ju an Sánc hez Azco na y
Alfon so Mad ero (ve r e nc uad res más abiertos)
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conflictos militares. 50 En el caso de esta fotografía no
difícil pensar que las imágenes fueron propiciadas con
afán propagandístico. En ese momento el futuro de
lucha maderista aún era demasiado incierto, por lo que
seguía demandando la simpatía del pueblo y del gobierf
estadounidense, por cualquier medio incluyendo .
fotografía.

Días después veríamos cómo esa actitud de complici
con los medios, cambiaría drásticamente. Una vez q
Madero derrotó a Navarro y se instaló en Ciudad ]uárez,
volvió prácticamente inaccesible para la población que
visitó en la Casa de Adobe, e incluso para los fotógraf
quienes lograrían menos registros. Un hecho sintomáti o'

de ese cambio lo vimos en la firma de los Tratados de p
de Ciudad ]uárez, en cuyo acto no estuvo presente ning
fotógrafo. El interés por dejar un registro gráfico del hec.
histórico se convierte en algo relativo en la medida que t:'
actores lo consideren necesario. El periodista Gonza
Rivero, hablando de ]immy Hare, se refirió a ese hecho:'!

!

Ni él, ni nosotros, pudimos obtener días después vistas
de la "firma de paz" gracias a la absoluta reserva del
gobierno provisional que rodeó aquel importante acto
del más profundo misterio...
No dudo en afirmar sea éste uno de los más, quizás
el único, graves pesares que han aflijido durante todo
el curso de la larga carrera a nuestro célebre colega del
"Collier's" ."

En esta fotografía aparecen también los hombres qu
estaban haciendo la Revolución: Pascual Orozco, sentad

50
En la mayoría de los conflictos bélicos el accesos a los fotógrafos y periodistas al

campo de batalla era muy limitado..
51 '

Gonzalo Rivero, Hacia /0 verdad, México, D.F., Compañía Editora Nacional, 1911, p.I
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\'111re los políticos como una distinción, y. sus tres
principales jefes militares, Villa, Garibaldi y Blanco, de pie
\'11 la segunda fila. Todos ellos vestidos de civil, y no como
\'ra su costumbre, portando armas y municiones. Incluso
Villa aparece por primera vez sin su traje de ranchero. Este
r.unbio proyecta la imagen de un grupo de hombres
civilizados, capaces de dirigir los destinos de México; ése
l'ra el mensaje que Madero pretendía dar a la prensa.

Se trata de un claro ejemplo sobre el manejo político que
vi jefe revolucionario hace de la fotografía, adelantando
con ello el nombramiento de su primer gabinete, que
hiciera oficial el 12 de mayo, dos días después del triunfo
insurgente. Venustiano Carranza aparece cerca de Madero,
lo que debió extrañar a la mayoría de fotógrafos y
periodistas, pero sobre todo a los soldados revolucionarios,
ya que Carranza prácticamente acababa de llegar a la
dudad y nadie lo relacionaba en lo político o militar con
.ilguna comisión importante. En cambio, Orozco aparece
hasta la orilla y muy distante de Madero, lo que
simbólicamente no correspondía a quien fuera sin duda el
segundo hombre en popularidad del movimiento y el
primero en logros militares. Orozco representaba además
al grupo que había pagado la más alta cuota de vidas en
este conflicto, dirigiendo a un ejército fuerte que le daba
forma y representatividad nacional a la Revolución. En
muchos sentidos, lo que pasara en Chihuahua decidiría la
suerte de toda la nación, pero aun así después del
triunfo revolucionario Madero nombró como su secretario
de Guerra a Carranza en lugar de Orozco.
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La foto es un síntoma más de las intenciones de Madero
quien con su actuación política supo contener, pero sob
todo utilizar a Orozco para lograr la victoria en Ciuda
]uárez. Por su parte, Orozco no pudo interpretar lo
hechos ocurridos a su alrededor, sino hasta pasados tre
días de la victoria revolucionaria, cuando personalmente 1
reclamó a Madero el nombramiento de su gabinete, de,
que él no pasó a formar parte.

Para esta fotografía, el líder de la Revolución también hizo:
sentar a sus lados a los dos principales hombres por esos'
días: Francisco Vázquez Gómez y Abraham González.i
Sentado a su derecha, el primero de ellos lo era en el,
plano político, y como sabemos llevaría el peso de last
negociaciones con el gobierno de Díaz; de él dependía]
que el conflicto alcanzara soluciones pacíficas o se'
reanudara la guerra. A pesar de la familia Madero, elI
doctor Vázquez Gómez era su mejor hombre en el terrenos
de la negociación, y el desenlace político de los síguíentesj
días dependía especialmente de él. Había dos ejércitos a"
corta distancia que esperaban ansiosos los resultados de)
las pláticas de paz. A la izquierda estaba Abrahams
González, personaje principal en el terreno operativo,';
además de anfitrión y de ser el único hombre capaz de:
controlar a un ejército enardecido por sus victorias yl.
ansioso de dar la puntilla al régimen de Díaz. González
representaba el punto de cohesión en Chihuahua, e
indiscutiblemente mediáticamente perfecta. A lo largo de
toda la investigación no encontramos otro evento con
tantas versiones fotográficas como éste.
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1':1 ra tener un avance confiable en la identificación de los
1 '( mtenidos en el encuadre de el resto de las fotografías,
n-vísamos la mayor cantidad posible de imágenes sabiendo
que sólo una mínima parte de ellas sería publicada.
I icspués sometimos a cada una de ellas a diferentes
clasificacíones, de tal suerte que pudimos tener a la mano
diferentes tipos de inventarios: por un lado archivos,
('( ilecclones, fotógrafos y formatos, y por el otro personajes,
espacios arquitectónicos y sucesos específicos. Igualmente
clasificamos todas las fotocopias de los periódicos que
contenían fotografías, con la intención de establecer los
rangos de tiempo en que se habían producido dichas
imágenes.»

Conocer cuidadosamente la arquitectura de nuestro
universo fotográfico nos proporcionó una herramienta
sofisticada para la identificación de imágenes exteriores,
sin importar incluso lo cerrado de sus encuadres. El uso y
la interpretación que el investigador haga de la fotografía
histórica, dependerá esencialmente del conocimiento que
tenga sobre los contenidos existentes dentro del encuadre
fotográfico.

La fotografía 1 de Scott Photo Co., centra su interés en los
personajes y casi perdemos la referencia del entorno, sin
embargo revisando cuidadosamente en el inventario de
espacios físicos encontramos una fachada parecida
(fotografía 2), en las imágenes la y 2a seleccionamos

52 Lo publicación de fotografías en algún periódico es uno de los marcadores más útiles

paro establecer el rango de tiempo en que se registro uno imagen, es un doto simple que

nos permite saber que dichos imágenes no fueron producidos después de lo fecho

de publicación del periódico, En lo identificación de uno fotografío es uno herramienta

que nos permite acorralar o lo imagen en el tiempo, par lo menos hacia adelante, Lo

identificación se complemento con otros marcadores como el conocimiento que se

tengo de los espacios arquitectónicos, así como saber lo fecho en lo que se construyeron

o dejaron de existir ciertos edificios, etc.
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algunos detalles, los que nos muestran que se trata de l
mismo edificio y muy probablemente del mismo periodo
por el estado de conservación en que se observan los
materiales (para eso es muy importante revisar fotografías
originales). La fotografía 2 tiene una impresión que
describe el periodo en que se tomó la imagen y en el
edificio se lee claramente "Cuartel Federal ". Por experiencia
sabemos qu e las identificaciones originales tanto del
anverso como del reverso de la fotografía no so n garantía
absoluta de que sean correctas, por lo que en este caso,
recurrimos a otra s imágenes del inventario de personajes
lo que nos permitió corroborar la fecha de la imagen.

Durante la toma de Ciudad juárez, los fotógrafos tomaron
un sinnúmero de imágenes desde variados ángulos , co n
diferentes encuadres e intereses, documentando el desenlace
de los acontecimi entos desde diversos puntos de vista . Lo
caó tico de los sucesos no les permitió captar cada uno de
los momentos álgidos, y hubieron de conformarse con
sólo una parte . Ahora, a tant os añ os de distan cia , pudimos
localizar es tas fotografías en los diferentes archivos
y relacionarl as entre sí , formando secuencias que
involuntariamente co nstruyeron entre sí varios fotógrafos
que coincidiero n en el mismo tiempo y espacio, disparando
sus cámaras a só lo unos met ros de distan cia y a un os
segundos de diferencia. Sin emba rgo esas imágenes
viajaron a diferentes lugares cumpliendo con parte de sus
cometidos, pero no pudieron aprecia rse co mo un todo . La
investigación de secue ncias fotográficas de diferentes
fotóg rafos nos permite ampliar la ex ploración de las
co nstrucci ones visu ales so bre los hechos histór icos.
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Ese método utilizado nos permitió seguir el avance
revolucionario durante la toma de Ciudad ]uárez, al
construir secuencias mediante la utilización de imágenes
de tres fotógrafos: ]immy Hare, Homer Scott y Otis
Aultman, y probablemente Harvey Kiefer.> Con ellas
pudimos establecer la ruta seguida por una de las
columnas de revolucionarios, del 8 al 10 de mayo. Para
ello tuvimos que ver en repetidas ocasiones las
colecciones, en una afán de encontrar la relación existente
entre todas sus fotografías. Estudiamos además los croquis
y partes de guerra rendidos por Navarro y Orozco a sus
respectivos superiores, después de la batalla, y realizamos
un estudio de las situaciones geográficas, las calles y las
construcciones que había en dichas calles. Igual de
importante resultó el estudio de las fotografías aéreas, que
nos ayudaron a identificar ya corroborar las descripciones
de algunos documentos. También tomamos en cuenta la
posición de las sombras para establecer la hora aproximada
en que fue tomada cada fotografía, así como las memorias
de algunos protagonistas y las lecturas hemerográficas.
Todo ello nos permitió establecer la cronología de dichas
imágenes, dando por resultado un acercamiento más íntimo
a los acontecimientos.
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El 8 de mayo, El Paso Herald describe que los fotógrafos James Hare, Homer Scott y

Harie (Harvey) Kiefer se introdujeron a lo ciudad con una columna de insurrectos y que

tomaron fotos de la batalla. De Kiefer sobemos que ero bombero, pero desconocemos si

trabajaba ademós como fotógrafo o ero simplemente un aficionado; no hemos podido
establecer su relación con un estudio fotogrófico y sólo hemos logrado conseguir uno

fotografío con su firmo. Sin embargo, él aparece en varias de los fotografías de Scott

Photo, Co., en algunas de ellas con uno cómara graflex, el mismo formato que usaba

Homer Scott, lo que puede relacionarlo con dicho compañía, y 01 igual que Otis Aultman,
firmara sus fotografías sólo con el sello del estudio. Así que no sería raro que muchos de

las fotos presentados en este libro, provenientes de la colección Aultman, sean de este
fotógrafo.
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A continuación se presenta un ejemplo de cómo
l k-termínamos el valor documental de las imágenes y
l'( »no se construyó el capítulo fotográfico "La línea de
fuego" en la parte dos de este libro. En la fotografía 3, *'
lomada por ]immy Hare, observamos a un grupo de
revolucionarios en una esquina viendo hacia el lado
izquierdo. Hasta ahí podemos suponer que están en
combate, pero no sabemos en donde; presumimos que es
en 1911, por la clasificación del mismo archivo y porque
el fotógrafo -según sus memorias- sólo estuvo en Ciudad
Iuárez ese año. Lo cerrado del encuadre únicamente nos
'permite apreciar que se encuentran en una esquina, de la
cual se distingue una puerta, y en la casa que cruza la calle
se alcanzan a ver pocos detalles de la fachada. La imagen
por sí sola no ofrece mayor información que nos permita
establecer juicios sobre su valor documental, pero
afortunadamente encontramos otras imágenes relacionadas.
La fotografía 4 es prácticamente desde el mismo ángulo,
pero con un encuadre más abierto, lo que nos permite ver
completamente la fachada de la casa de enfrente, en la cual
se ve un letrero que dice: "iglesia evangélica", y por el otro
lado tiene el número "6"; también se observa íntegramente
la calle y en la esquina siguiente aparece otro grupo de
revolucionarios combatiendo; del lado derecho vemos
parte de la otra acera. Aún con la información que nos
proporcionan las dos fotografías, las referencias son muy
limitadas. En la fotografía 5 podemos observar al primer
grupo de revolucionarios, pero ahora de frente, lo que nos
indica que el fotógrafo cruzó la línea de fuego (constatando
además su valentía). Esta imagen nos permite ver la parte
posterior del edificio, en el que se observa un fragmento
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1\1' pared sin mezcla y ahumado, y aunque tenemos la
( onrratom a, seguimos con pocas referencias por lo que
ucurrimos al inventario de espacios físicos, La fotografía 6
llv Scott Photo Co. muestra en una panorámica el momento
.-n que los soldados federales son conducidos a la cárcel;
por la misma calle -Morelos- se observa perfectamente el
e-dificio con el letrero de "iglesia evangélica " y la casa con
d espacio sin mezcla y ahumada, También -gracias a lo
.ib iert o de la toma- nos percatamos de la ubicación
geográfica; podemos ver a la izquierda el mercado Luis
'terrazas, al centro el monumento a Benito Juárez y
escue la 29 y muy a lo lejos, del lado derecho, el hipódromo
(ver detalles en fotos 6a y ób): todo esto nos dio la
ubicación casi exacta, y al determinar el lugar donde se
lomó la fotografía nos dimos cuenta que Hare avanzó con
la co lumna de revolucionarios que efectuó el asalto del
cuartel por la parte norte. Para corroborar la ubicación
fuimos a la zona urbana actual, y afortunadamente
encontramos vestigios de una de las contrucciones
aparecida en las fotos , lo que nos permitió saber sobre la
ub icación precisa de donde se tomaron las fotografías , a
só lo dos cuadras del cuartel federal donde se rindió el
ge neral Juan Navarro. De acuerdo con el croquis y parte
de guerra de avarro y otras narraciones, esa posición la
tenían los revolucionarios el 10 de mayo, y a juzgar por la
so mbra de los personajes podemos estimar que las
fotografías se tomaron un poco después del mediodía. Al
co nclu ir esto, nos damos cuenta que las imágenes
adquieren una importancia documental impresionante,
debido a que fueron tomadas posiblemente a menos de

.una hora de la caída de Ciudad Juárez. La ausencia de

4

6

6b

3

5

6a

1I 11 1
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fotografías de Scott Photo Co. en esta zona del conflicto
-durante las horas del mediodía- nos indica que para ese
momento los fotógrafos ya no seguían juntos. Esto lo
confirma la ausencia de fotos en el lado este del cuartel,:
en la colección de Hare, y que en cambio sí aparecen en'
la de Scott Photo Co., por lo que suponemos que tomaron
caminos diferentes una vez que el ejército libertador llegó'
a la plaza de armas: los fotógrafos de Scott Photo Co.
fueron por el lado sur de la plaza, mientras que Hare
entretuvo un breve tiempo en la Misión de Guadalupe.

Los insurrectos parecían tener el control de la ciudad.
Alcanzó (Hare) la iglesia y al llegar, ya había sido
evacuada por los federales, subió al techo y tomó
muchas fotografías interesantes. Le dijeron en la calle
que ]uárez había caído, pero después de eso escuchó
disparos y pensó que la información era inexacta.
Preguntó a algunas personas y supo que Navarro
seguía haciendo resistencia en las barricadas.54

Dado que algunos revolucionarios empezaron a celebrar el
triunfo, el cual no se había concretado en definitiva, Hare
logró capturar unas imágenes arriba y abajo de la misión;
pero una vez que se percató de que la rendición aún no
se había consumado, se unió a un grupo de revolucionarios
que dejó la plaza de armas para dirigirse al cuartel federal
a continuar la batalla. Fue precisamente en ese trayecto
que tomó la secuencia que analizamos. Según las memorias
de Garibaldí- y una foto de Scott Photo Co., Hare fue el
primero en llegar al cuartel, pues cuando el resto de los
fotógrafos llegaron a tomar imágenes del asalto, Hare ya
había escalado las puertas para subir a la azotea, desde.

54

Cecil Comes,JimmyHore News Phologropher, Ho/fo Cenlury With o Camero, New
York, Mocmillon Ca., 1940, pp. 206-207
55

Giuseppe Goriboldi, A toost lo rebelion, New York, The Bobb - Merril Co., 1935,
p. 294
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donde tomó unas espléndidas fotografías desde un punto
de vista bastante alto, y cuyas imágenes los demás solo
pudieron ver a través de su mirada.

La parte restante de la secuencia fotográfica del capítulo
"La línea de fuego" fue analizada y seleccionada mediante
este procedimiento, lo mismo que los otros capítulos, lo
que permitió establecer mejores identificaciones que
facilitaran al observador un acercamiento más confiable a
la lectura fotográfica de estas imágenes.

La investigación de la fotografía histórica le confiere a la
imagen la grandeza documental que no alcanza a simple
vista, y otorga al fotógrafo el reconocimiento a su valor y
a su trabajo.
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]l.If.lfY lIARE. Estas dos fotografías fueron tomadas arriba de la Misión de Guadalupe
cuando parte del ejército libertador llegó a la plaza de armas creyendo haber logrado la
victoria, sin embargo el tiroteo en las calles les recordó que el general Navarro seguía
haciendo resistencia. El sonar de campanas y el colocar de banderas en los puntos más
altos, son imágenes simbólicas sobre la toma de una ciudad, sin embargo fuera de
contexto pueden darnos una idea inexacta de los hechos. Estas imágenes nos hablan de
la experiencia de Hare, no sólo por la forma de conducirse en la zona de guerra sino
también porque entendía muy bien cuales eran las fotografías que deseaban sus
editores, además él mismo había editado un gran libro en 1905; A pbotograpbic record
Russo-fapaneso uar; así que tenía plena conciencia de lo que hacía en Ciudad ju árez
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Porfirio Díaz
hacia la batalla final



-~. ~ ,

Página !03

Francisco 1. Madero en la Aduana Fronteriza d urante su gestión co mo presidente
provisional de la Re p úb lica

Páginas anteriores

Porfirio Díaz arriba a un desfile militar en la Ciudad de M éxico, ca. 1910

106

Arriba: Porfirio Díaz presidiendo el desfile desde la tribuna

Abajo: Artillería montada en línea desplegada
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FONDO CASASOLA. En 1909 durante la entrevista de los presidentes Díaz y Tatt , el
ejército mexicano mostró su poderío militar , aquí lo vemos en un desfile frente a la
Aduana Fronteriza de Ciudad ju árez . Al año siguiente las celebraciones del Centenario
de la Independencia de México, encabezadas por Porfirio Díaz, fueron ocasión de un
gran despliegue publicitario donde también se mostraba a un ejército impecable y
equipado. Todavía en mayo de ]911 entre los altos mandos del ejército federal se
ufanaban de lo invencible que resultaba este ejército y consideraban a Ciudad juárez
como una ciudad inexpugnable, sin embargo habrían de sufrir ahí la más estrepitosa de
sus derrotas

lOS

PABLO VIAU. Porfirio Díaz con el puño cerrado muestra el gesto del
hombre duro que había sido durante todo su mandato. Viejo y cansado
habría de perder su última energía tras la derrota de Ciudad juárez, ca.
1910
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Ge ne ra l b rigadi er juan Nav arro, co mandante de la gua rn ición de Ciuda d lu áre z
y responsa b le de la defensa de la ciudad durant e e l ataq ue del ejér cito mad erista
e n 1911

110

SCUIT Pil OTO CO. , AUI:rMAN CO LLECnON. El corone l de infante ría
Manuel Tumborel es taba a cargo de la jefatura de ar mas de Ciud ad
.Ju{l rez y fue el res ponsable de la for tificació n de la c iudad
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Arriba : LUIS RAMÍREZ PIMENTEL. El gen eral Ju an Nava rro (abajo del farol) durant e su
campaña e n la sierra de Chih ua hua cua ndo tratab a de so foca r los levantamient os
ar mados, so bre tod o el enca bezado por Pascu al Orozco, ca . e ne ro de 1911

Abajo: LUIS RAMÍREZ PIMENTEL. El ejército mexican o despu és de la emboscada qu e
dio al grupo revolucion ario de Aldarna e nca bezado po r los Port illo

112

Desde los inicios del levantamient o armado en el estado de Chihua hua, el ejército mexican o
se va lió de tren es blindados para tran sp ort ar tropa y arma me nto , eso les permitía aba tir
e n co rto tiempo las grandes distancias entre las gu arn icion es qu e requerían de refu er zos.
Por co ns iguiente , las vías del fer rocarril y los tren es se co nvirtiero n en el blan co más
imp ort ant e de los d iferentes grupos rev olu cion arios para co ntrarresta r la fuerza de su
ene migo
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SC01T PilOTO CO .. AULT¡\fA r CO LLECTION . Pelot ó n del e jérc ito federa l presentando
armas en e l interior del cuartel federa l. La bata lla de Bauche. a 17 kms , de la fro ntera .
fue una señal ineq uívoca de que el blanco escogido po r el ejé rcito libertador había s ido
Ciudad j u árez, así que se aceleraron los preparativos para su defensa mediante una línea
perimetral discontinua de trincheras por el sur y el oeste , además de barricadas que
cerraban las bocaca lles por e l es te y muchas más en el inte rio r de la ciudad; e l lla nca
norte no fue cubierto debido a la presión de las autoridades estadounidenses para que
las ba las no pasaran a su territorio. también se hicieron refuerzos y aspilleras e n los
m uros de los edificios más a ltos y es tra tég icos por lo q ue práctica mente la ci udad q ue dó
comp letamente s itiada
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1'1 ge ne ra l Navarro prohibió que se to maran fotografías dentro de la ciudad para evitar
actos de espionaje que reve laran la estrategia de la defensa . por ese mot ivo esta imagen
nos sorprende y gracias a l desacato del fotógrafo podemos observar los preparativos de
la defensa en la Misi ón de Guadalupe
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!' libertador

y sus líderes
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Su pasad o de bandido no impid ió
a Francisco Villa colocarse rápidame nte
co mo un o de los líderes militares
más notorios de l mov imiento
revolucion ario . Su parti cipa ción en
la lucha de 19 11 ba jo el lidera zgo
moral ele Francisco 1. Maelero y
Abrah am Go nzá lez ma rcó el rumbo
político y militar que hab ría ele
seguir en los siguientes años . En la
imagen lo vem os posando co n su
simpatizant e en el ca mpa me nto
mad erista

Pág inas 124 Y 125

SC01T PI lOTO ., AUJ:I'MAN
CO LLECTION. Jos é de la Luz
Blanco (co n la mano en la mejilla)
fue otro ele los hombres importantes
durante la toma de Ciudad j u árez,
Tan pront o tom aron la ciudad ,
Mad ero le recon oció sus méritos
nombrándolo gen eral y jefe militar
de la plaza



P'lginas lI ó y 117

scurr Pi lOTO CO., ACLT1\IAl\' COLLI'GnOi\'. Francisco l. Madero posa con su cabal lo en
la casa de Mnx \\?eher, el cónsul alemán en Ciudad Juárez

1,
'1

Páginas 1111 Y 119

SCOTr PI lOTO CO., AUU'¡\IAl\ COLLECTIOl\' . Durante la estancia del ejército
maderista de Busti l los, se acordó designar a Pascual Orozco comandante en jefe de las
operaciones militares en el estado de Chihuahua. AqUÍ lo vemos en un hotel después
de la toma de Ciudad J uárez

122

scor r PJI<
mantiene S I

revolucionar
"s ta emotiva
LI cabeza d
l cxas, i\ladt
dirigir persa
de San Agu-

La fotografía alca nza su grandeza cuando, a pesar de su
carácte r fugaz y circunstancial, capta el mom ent o preciso
de un suceso histórico. El fotógrafo deb e se lecc ionar las
fraccion es de segundo que por sí so las representen
gráficame nte ese suceso, es una capacida d de síntesis
ex pre sada en imágen es



IC) r. "'rcincisco 1. Madero posa con su cab;"", I 11

'11 Ciuda d ju árcz

TI<), . Durante la estancia del ejcrcuo

('ascual Orozco comandante en jefe de las
¡ahua. Aquí lo vemos en un hotel después

2

SCOT r PHOTO CO.. AlJITMAN COLLECTION. ,\ lade ro con un gesto expresivo.
mantiene su brazo levantado durante el que fuera su primer d iscurso al ejército
revolucionario y su primero tambi én en sudo mexicano al regreso de su ex ilio. du rante
esta emotiva e improvisada ceremonia. los so ldados insurrectos permanecen atentos con
J:¡ cabeza descubierta. En J:¡ madrugada del 14 de febrero. proveniente de El Paso ,
Texas, Madero había cruzado J:¡ frontera hacia México por el pueblo de Zaragoza para
dirigi r personalmente el movimiento revolucionario, por la ma ñana, cerca del poblado
de San Agustín , ordenó un alto para hablar a sus seguidores

123

Página siguiente

Pascual Orozco, líder del ej ército libertador y un grupo de insurrectos
cabalgan por la calle de l Porvenir durante la ocupación de Ciudad ju árez.
En la parte superior de l encuadre. sobresale la Misión de Guadalupe que
nos recuerda a la ciudad como escenario y se ubica además como el
centro de una hermosa composición geom étrica basada en la
perspectiva. Parece como si el fot ógrafo se hubiera percatado de que
hacia él venía una columna de revolucionarios y considerando que tenía
el tiempo suficiente. buscó un helio encuadre y esperó el instante
preciso en que sus personajes pasaran frente a la cámara, pero justo
cuando creyó tener bajo control todos los deta lles. sintió la intromisión
de una persona por el lado derecho lo que hizo que precipitara su
disparo
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Páginas anteriores

En febrero de 1911 el italiano
Guiseppe Garibaldi fue reclutado
en El Paso por Abraham González
y desde el inicio de la campaña
militar se ganó la simpatía y
respeto de Madero . Aquí lo vemos
a caballo junto a Máximo Castillo

1~'rrHER EVA STIV\USS. I~l columna
de extranjeros que se le unió
formalmente a Madero en El
Paso y peleó a su lado en la
batalla de Casas Grandes estaba
compuesta por cerca de cien
hombres , su líder era Guiseppe
Garibaldi, nieto del libertador
italiano. Aunque pequeño, este
gnlpO demostró su protagonismo
en las diferentes batallas que
libró con el ejército libertador



SCorl' PHOTO ., ¡\ULT¡\1¡\N COLLECTION. Con una implicita triste za este
hombre mira con estupor a la cáma ra como si fuera este su últi mo retrato

Página siguiente

Martín Casi llas, revoluciona rio d urante la época maderista
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Oroz quistas incorporados al ejército libertador, entre e llos Rod rigo Qu evedo (seg undo
de izqui erda a de recha) posan en el campa me nto revolu cionario . Atrás vemos las
chime neas de la fundidora ASARCO
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Una co lumna de revolu cionarios marchan a un lado del jardín 2 1 de Marzo , frent e a
las oficina s del ay unta miento. Al fondo a la izqui erda ve mo s la cá rcel
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OR. LORENTZEN. Tres jóve nes revolu cion arios mu estran co n orgullo sus armas debajo
de la foto de Benito ju árez. Los retratos del ge ne ra l Porfiri o Oíaz fueron retirados de los
lugares públicos y oficinas de go b ierno y sustitu idos por los de Fran cisco 1. Mad ero y
Benito ) uáre z

136

Ho mbres y niñ os revolu cion arios posan co n sus e nor mes rifles afue ra de la Misión de
Guadalupe
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SCOTr 1'1 101'0 ca., AUI:rMA N COLLECTIO N. Estos so n algunos de los hombres que
se unieron a Francisco Villa y Cástula Herrera

138

Pág inas sigui entes

JIM ALEXA NDER. Las huellas en curva qu e pintan e n el piso las ruedas de las carretas
parecen adivinar el dest ino inevitable de estos hombres hacia la cámara. El dinamismo
de es ta imag en co ntrasta co n la pesad a y es tática arq uitec tura de la Misi ón de
Guadalupe qu e se imp on e en el fondo

139





Recuerdos del

campamento maderista



Páginas anteriores

JLI1MV I IAlm . Fotografía tomada del lado estadounidense de l Río Bravo a un grupo
de insurrectos. Algunas de: estas versiones aparecieron en Collier's. revista para la
que: trabajaba li a re: y dan fe de: la cercanía de: Estados Unidos y sus hahítarucs con el
cont1icto revoluc ionario

144

El campamento maderista era u n sitio de: solaz para las familias americanas de: El
Paso, a l grado de: parecer, más que un campo de operaciones milita res, una romería
de algún santo milagroso. Durante esas visitas se tomaron fotografías de d iferen tes
grupos de: revolucionarios y sus líderes, lo que constituyó un negocio para el insaciable
me rcantilismo de algunos estadounidenses, gracias a lo cual sin embargo hemos podido
reconstruir algunos pasajes de nuestra memoria . Arriba . a la derecha del encuadre.
vemos a lo le jos a dos fotógrafos
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CLAIV\.?OODl\IAN. Las aguas del Río Bravo tranxcurren apacibles en diagonal por la
fotografía como un es rejo de plata, en ellas se precipitan las sombras de revolucionarios
y pase ños q ue se contemplan durante un extra ño encuentro. El impacto de estos
elementos contenidos en el fondo, se ven empeque ñecidos visua lmente por la
desproporcionada intromisi ón en el encuadre de un grupo de mujeres con sombril las
que van a sumarse al "espectáculo "

146

Arriba: COLECCiÓN CUADRO POR CUADRO. La casa de adobe era la sede de la
comandancia general del ejé rcito libertador, ahí se reunían los jefes revolucionarios con
el Sr. Madero, eso la convirtió en el centro de atracci ón de simpatizantes y curiosos, pero
dada la cercanía de la casa de adobe con la división internacional, a lgunos pasenos
prefirieron quedarse del lado estadounidense rara observar los movimientos de los

mexicanos

Abajo: scorr PilOTO ca., AULTMAN COI.I.ECTION. Al lado derecho en el fondo,
observamos el puente peatonal que utiliza han los pase ños para llegar al campamento
revolucionario , a un lado, pero más cerca del fot ógrafo. vemos la casa de adobe
rodeada rOl" una multitud y al lado izquierdo, e l obelisco que sirve de divisi ón

Internacional entre M éxico y Estados Unidos
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.fIMMl' I IAIU~. Madero se asoma por
la puerta de la casa de adobe junto
co n Felix Somerfckl para agradecer
una seren ata



scorr PHOTO co. AULTl\lAN COLLECnOl'\. Francisco V ázquez G ómez, -comisionado
por el ejército libertador para negociar la paz con el gobierno del general Díaz
entrevistado afuera de la casa de adobe por David Lawrence de Associated Press

Página siguiente

La casa de adobe era la sede de la comandancia genera l del ejército libertador y e l
centro ele contacto de Madero con los fotógrafos y la prensa. pe ro también servía para
recihir visitas persona les y simpatizantes q ue venían desde El Paso , por lo que e n
ocasiones. la composición de sus visitan tes era tan heterogénea q ue a simp le vista no
pa recía un campamento militar en vísperas de una bata lla. Los lad rillos en e l piso, e l
pañ ue lo en e l rifle, la esposa de Madero plat icando con una señora elegante, e l
hombre de espaldas , y e l líde r mismo leye ndo correspondencia fe nte a una audiencia
pendien te de sus movimientos. son deta lles que se observan gracias a que el fotógrafo
logró una imagen sin que posaran para su cámara
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Páginas anteriores

COLECCIÓN CUADRO POR CUADRO. Madero platica con dos de sus correligionarios,
a su espalda vernos a Benjamin Viljoen , uno de sus asesores militares. La imagen descubre
a parte de la audiencia y nos permite contextualizar a los personajes principales

Aquí vernos a Francisco 1. Madero hablando por tel éfono, La compañia The Tri State
Telephone Bell Co. instaló el servicio telefónico en la casa de adobe a cambio de
publicidad, para Madero ese intercambio resultó sumamente útil pues parte del conflicto
pudo negociarlo y dirigirlo por teléfono. Durante la batalla recibió por este medio
informes y panes militares, inclusive la noticia de la caída de la ciudad, le fue notificada
por Viljoen desde un teléfono cercano al cuartel federal. Mediante un acercamiento a
esta imagen nos percatamos que Madero trae un ejemplar de El Paso Jlcmlel del 29 de
abril. en él se alcanza a leer un titular que dice: "Madero acting for all" (Madero actuando
por todos). El artículo hace alusión al acuerdo de los diferentes grupos armados para
actuar bajo el mando de Madero. En otras fotografías vemos a los líderes revolucionarios
con periódicos, obviamente los leían para informarse. pero también les servían para
saber qué tanta información había trascendido a la opinión pública y qué efectos podía
tener en ella

154
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j1MMj' HARE. Madero con Máximo Castillo, jefe de su guardia personal, afuera de la casa
de adobe. Versiones de esta fotografía fueron ampliamente divulgadas en periódicos de
Estados Unidos y en tarjetas postales. Reflejan al líder político dirigiendo una revolución
armada
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Arriba: En primer plano vemos a un hombre con una c ámara. algo muy común por esos
días en las procesiones y celebraciones públicas de la población fronteriza

Abajo: Mujeres elegantemente vestidas cruzaban al campamento maderista con la ilusión
de ver de cerca a los revolucionarios y a sus líderes, lo que sin duda constituía para ellas
un espectáculo único e irrepetible y que no podían darse el lujo de perderse

Algunos fotógrafos aficionados se sorprendieron por la gran cantidad de personas que
llegaban al campamento maderista y tomaron fotografías como estas, que centran su
atención en las audiencias, más que en los personajes revolucionarios. Estas imágenes
nos ayudan a explicar los efectos del fenómeno medi ático que había despertado la
revolución en la frontera

156

COLECCiÓN CUADRO POI{ CUADRO. Muchas de las fotografías que encontramos en
los álbumes familiares fueron tomadas por mujeres. En algunas de e llas las vemos con
sus cámaras. Durante esta investigación pudimos identificar fotografías de cuatro de
ellas; Esther Eva Strauss, Clara Goodman, Edith Lane y Calla Eylar, destacándose el
trabajo de las dos primeras, quienes sin duda aportan al universo gráfico del conflicto
claves insustituibles para su estudio
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COLECCIÓ , ' CUADRO POR CUADRO . Cientos de personas acudían en "procesió n".
hacia el cam pa me nto maderista . sobre todo los domingos. Giuseppe Garibaldi era uno
de los líderes revolucionarios más solicitados, aquí lo vemos sa ludando a una señorita.
ambos posan para la foto . Mientras tanto, otra que espera su turno no pierde ocasi ón
de mirarle

158

CO LECCiÓ N CUADRO POR CUADRO . El fen ómeno mcdi ático que se había desatado
alrededor de los líderes rev olucionarios era tal. que la población pascua ac ud ía al
campamento con la ilus ió n de saludar a estos hombres idealizados. A pesar de dio esta
ni ña no entiende por qué ha de dar la mano al general Orozco y pone a prueba la
paciencia del líder con un berrinche. La fOIO se co nvie rte en un "de trás de la cámara"
para la segunda , la que supuestamente es la buena , pues en e lla vemos a la niña
guardando la compostura que exige e l momento y que a fin de cuentas es la foto buscada
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Era del dominio público que el gobierno del genera l Díaz y el e jército de Madero habían
pactado una tregua , eso alen taba a los civiles a visitar e l cam pamento revolucionario .
Sin embargo. no podía pasarse por alto que ahí se encentaba un contingente mi litar en
espera de una batalla 13 cual podía sucitarse en cualq uie r momento. Estas pase ñas , e n
especia l la que trae un bebé en los brazos, parecen ignorar el peligro a ese respecto

160

EST I IER EVA STRAUSS. Mujeres mex ica nas también posaron para las c ámaras, yaunque
estas imágen es son muy escasas, dejan en claro la simpatía de las [ua rcn scs hac ia la
ca usa revo lucionaria, con lo que por cierto , se exponían a represa lias por parte del
gobierno loca l

Páginas siguientes

El hombre se ñalando a la c ámara hace tang ible la presencia del fotógrafo. el que por la
posición y la distancia parece como si hubiera querido mas b ien pasar desapercibido
cua ndo retrataba a estos hombres tara humaras que descansan en el carro

161





La línea defuego



Páginas anteriores

sean' Pi lOTO ca.,AUIJ'MAN eOLLEC110N.Una patru lla del ej ército libertador vigila desde
el punto más alto de la Sierra de Muleros, desde donde se pod ían observar perfectamente los
mov imientos del ejército federa l y la ubicación de sus trincheras más cercanas, 8 de mayo
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se01T PilOTO ca.,ALT¡TMANeOUEC110N. 1~IS columnas más poderosas de revolucionarios
se desplazaron por el norte y el oeste, la más numerosa siguió el cauce del río y despu és
el de la acequia madre que atraviesa la ciudad; la otra, que es a la que pertenecían estos
ttradores , avanzó por el noroeste con dos piezas de artillería para tratar de romper el
cerco que por ese punto y el oeste, había dispuesto la defensa , 8 de mayo
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Arriba y abajo: SCOTI' Pi lOTO CO., AULTi'vIAN COLLECTION. Insurrectos avanzan a
cielo abierto tratando de llegar a algú n caserío ¡xlra cu brirse de la lluvia de las balas.
Los únicos fo t ógrafos q ue cruzaron la línea de fuego fueron [inuny li are y los de Scott
I'I10to Co. y como veremos en este capítulo, se mantuvieron juntos siguiendo a la co lumna
de revoluc ionarios que tomó e l cauce de la acequia y se introdujo en la ciudad por e l
noroeste , por lo tanto es de l único frente que existen registros fotográficos, H de mayo
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Arriba, aba jo y p ág inas siguientes: sco'rr PIl OT O CO., AULTi'vIAN CO LLECTION. Las
imágenes en la línea de fuego asombran por su cantida d , cal idad y so b re todo ~or la
ce rca nía con la cua l documentan el conflicto. La serie sobre los d isparos de ca nones
fuero n tomadas a ras del suelo, por lo q ue los primeros planos aparecen desenfocados ,
lo que sugiere el inm inente pe ligro que corren el fotógra fo y los revol ucionarios, 8 de mayo
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Arriba : En el archivo de Scotl e nco ntramos fotografías so bre disparos de cañones qu e se
tom aron a un os cientos de metros al oeste de la tra yectoria qu e seguía la co lumna co n
la qu e iban los fot óg rafo s , po r lo qu e cree mos que l Iom cr Scotl se desvió por un as hor as
pa ra tomar dich as fot ografí as y después, co mo se muestra e n las imágen es de este
cap ítulo, se re inco rpo ró a la co lumna qu e seguía avanzando por la acequia, 8 de ma yo

Abajo :,/ imm,l' li are se despla za co n precau ción du rant e uno de los co mbates , 8 de mayo

172

Arriba : SCOTl' 1'1,[0'1'0 CO ., AU¡:rMAN CO LLEC n ON .,/i llllll)' li a re caminando a un lado
de la acequia co n una cámara en la mano y un estuche al hombro. A lo lejos, ap enas
perceptible, vemos la Misi ón de Guada lup c , el tina co de agua y el mercado Luis
Terra zas. Cec il Carnes , bi ógrafo de llare , dice que durant e la campaña de Ciudad ju árez,
e l fotógrafo est ab a equipado con una cámara alem ana de negativos de vid rio y de rollo
y una Kodak aut om ática . 8 de ma yo

Abajo : SCO'IT PilOTO CO., AULTMAN CO LLECTION. Debido a los disp aros de los
fed erale s, e l ava nce de los insurrec tos por la ace q uia se hacía lent o y co n más precau ción,
es~a imagen mu estra co n cierta int imidad esos mom entos, 8 de mayo
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Abajo: sc or!' Pil OTO CO., AULTMAN CO I.I.ECnON. Tomada desde el ángulo o pues to
de la prim era , es ta fotografía nos mu estra a un grupo más avanza do qu e es tá a un os
pasos de la ave nida ju árc z, co n e llos va Giuscppe Guriha ld i (de so mbrero negro y
ban da tricolo r), 9 de mayo

175

Arriba : SCUIT PIlOTO CO., AULTMAN COI.I.ECnON. Pareja de revolucion arios dejando
la acequ ia para unir se a sus co mpa ñeros q ue se int rodu cen e n la ciudad po r ca lles
ce rca nas a los puent es internacion ales, 9 de mayo

174

Abajo : Revol ucion arios rea lizan insp eccion es antes de seguir avanzando po r ent re las
casas, 9 de mayo

Arrib a: SCOT!' PIlOTO CO. , AULTMAN CO I.LECTION. Al an och ecer del primer d ía, los
combates se fueron haciend o mu y esp orádicos , hasta qu e desaparecieron por completo.
Esa tregu a fue ap rovechada por los revolu cionarios par a tom ar un descan so , lo mismo
hicie ron los fotógrafos qu e regresaron a El Paso y vo lvieron al am an ecer del día
siguien te. Seg ún e l mism o Carnes , li are regresó y se e nco ntró co n los mism os hombres
en el lugar don de los hab ía dejado , aq uí lo ve mos en cucl illas sujetando el est uc he de
su cá mara, 9 de mayo
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SCOTr I'HOTO CO. , AULTMAN CO LLECTION . Comba tientes se relevan en la esq uina
de una casa de la avenida ju árez para e jecutar disp aros , 9 de may o

177



178

SCOT!' PIlOTO CO., AULTMAN COLLECnON. Estos hombres siguen avanzando por la
avenida juárez cuidándose de los francotiradores federales qu e disparan desde el Hotel
Porfirio Díaz, ubicad o casi al final de la calle. Al fondo vemos la Aduana Fronteriza donde
también hab ía resistenci a. Combates simultáneos se llevaban a cabo en las calles del
Fer rocarril y Lerdo , a una y dos cuad ras al es te de la ave nida ju árez resp ectivam ent e ,
en la p rime ra se d isputaban la plaza de toros y en la seg unda el tea tro ju árez, la jefatura
de armas y e! cua rtel ge ne ral ubicad o en e! Cas ino Tfvoli desde donde el ge ne ral
Nava rro d irigía las acciones, 9 de mayo

179
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SCOTr PilOTO ca., AULTMAN CO LLECJ'ION. A sólo unos metros de d istanc ia donde
se tomó la fotografía anterior vemos a Homer Scott con su cámara Graflex. Las secuencias
de este capítu lo muestran imágenes de los fot ógrafos que testifican sus movimientos en

.el confl icto , 9 de mayo
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SCO'IT !'!l OTO ca .. AULTMAN COLLECTION. Los movimientos de los revolucionarios
para ganar posiciones eran hechos con mucha prudencia y los hacían por parejas o de
uno en uno. como se muestra en esta imagen. La casa de dos pisos que vemos aquí.
aparece a lo lejos en la fotografía anterior. justo donde se ve a un hombre cruzando la
calle y muestra el avance de los revolucionarios y fotógrafos, 9 de mayo
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Arriba : [inuny lIa re dando de beber a un herido . Al fondo seguimos viendo el ed ificio
de la aduana, pe ro ahora más ce rca, 9 de ma yo

Abajo : sean- 1'1 101'0 ca ., AULTMAN eOLLECTION. jinuny Hare incor por ándose a l
gru po más avanzado, e n la mism a casa qu e ve mos e n la fotograf ía de a rriba , 9 de mayo

184

j Lll.lll ' BARE. En el cristal del restaurante donde se cubren estos hombres. ve rnos
refle jada la Adu ana Fronteriza y podemos apreciar que ya están muy cerca de el la. Para
el momento en que se tomó esta fotog rafía, los combates q ue se llevaban a cabo en las
ca lles Ler do y del Fer rocarril eran mínimos y la s ituaci ón estaba p rác tica mente ba jo
contro l de los re vo lucionarios. po r lo que todas las br igadas se d irigían a la plaza de
armas, la jefat ur a política y la Misión de Guada lupe, donde seguía la res istencia , 10 de
mayo
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189

SC01T Pi lOTO CO. , AUI:rMAN CO LLECTION. Una vez q ue e l general Nava rro ordenó
izar la bandera b lanca para anunc iar su rendici ón, un gr upo de revolu cion ar ios se
desp lazó a la parte de a tr ás del cua rte l para ev itar la huida de los so ldados fede rales

Páginas ant eriores

J1lvlMY BARE. Estos hombres acechan a só lo dos cuadras del cua rte l fed eral , moment os
ant es de la rendición de l ge ne ral Juan Nava rro (ver págin a 96) , 10 de ma yo
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Ciudad Juárez
en poder de la Revolución



Páginas anteriores

.flM.IlV liARE . Con la bandera nacional desplegada. Roque González Garza. apodado "el
divino rostro". encabeza un desfile improvisado para celebrar la victoria revolucionaria.
Debido a las altas horas de la tarde la propia sombra del fotógrafo aparece en primer
plano como un discreto autoretrato

Gen Navarr o 8urrender to Garl a ~

.flMMV IIAHE. La capitu lación de! gene ra l Nav arro es tuvo rodeada de un gra n misterio ,
so bre todo por qu e no se su po co n ce rteza ante cua l o ficia l del e jército libert ado r se
ha bía rend ido. En e l informe q ue Navarro di o a sus superiores pasó po r a lto ese det alle ,
sin embargo en una entrevista que co ncedió en El Paso a Gonzalo Rivero , corresponsal
de La semana ihtstrada, afirma q ue se rindi ó ante Gariba ldi , ve rsión que encontramos
también en las memorias de Hare . Garihaldi por disciplina militar esperó a su superior.
el general Orozco para re ndi rle e! parte respectivo y hacerle entrega de los prisioneros,
a su vez Orozco hizo lo propio con Made ro, En el archivo de [inunv li a re encontramos
esta fotografía de una fotografía de Gariba ldi co n Navarro y llama la atención la
inscripción a m áquina en la parte de arriba

192

Arriba: scorr Pil OTO CO ., AULTMAN CO LLECTION. So ldados del e jérci to libert ador
se mantien en a la ex pecta tiva afue ra del cua rtel federa l mientras sus oficiales recibe n b
rendición de l ge nera l Nava rro. Ga riba ld i comenta e n sus mem orias qu e cuando e llos
llegaro n al cuarte l, el fot ógrafo [immy Jlare ya estaha subi do e n las p ue rtas to mando
fot os. así q ue no sería raro q ue la bot a que vemos co lga ndo sea la del fotógrafo

Abajo: SCUIT PIl OTO CO .. AULTMA¡ ¡ eOLLECTIOI\'. Raúl Madero toma un descanso
en el interior del cuartel federal. a su lado vemos los pertrechos de guerra q ue les fueron
despojados a los so ldados federa les y se percibe una intensa actividad por los hombres
que vemos junto a la puerta

193



SC01T 1'110'1'0 CO ., AUU'MAN COLLECTION. Mientras los revolu cionarios es pe raban
afu era del cuartel fed eral , la calle se llen aba rápidament e de cur iosos
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HOARD CO LLECTIOl'\. El ge ne ral Oroz co es aclamad o por un a multitud, d urante su
arribo a l cua rtel fed era l

195



}l.\l.\/l 'I IAHE. Una vez
que Ciudad ju árez

cayó en manos de lo s
revolucionarios, Villa

fue en b usca de Madero
pa ra escolta rlo hacia e!

cuartel federa l. do nd e e!
res to de sus oficia les lo
es peraban pa ra hace rle
la e ntrega oficial de la

pla za, Los ac o m pa ña
Abraham Gonzá lcz
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jLH\fY HARE. El ge ne ral Juan Navarro, Francisco 1. Madero y Máximo Castillo en e l interior del
cua rte l federal ho ras después de la toma de Ciuda d ju árc z

198
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Arrib a y aba jo: CLARA GOODMAN. Esta fo tóg rafa aficionada tomó va rias fotog rafías
dentro del cuarte l fed eral , e n e llas registra a algunos de los oficia les del e jército
libertador ; e n la prim er a vem os a Mad ero 'confe re nciando co n oficia les del e jército
mexi cano, e n la segunda a Garibald i saludando a dos simpatizant es y en la terc era a Villa

Págin as siguie ntes

JL\ú\lY BARE. Miembros del ejército libertador montan gua rd ia afuera del cua rtel federal

mientras otros de sus colegas aca rrea n he ridos en una carreta . Medi ant e un emplazamiento
deliberadamente a lto y grac ias a l don de e leg ir o b jetos y situaciones e n medio d e un
inconcebible deso rden , Hare nos mu estra es ta rigurosa co mposición impues ta por su cá ma ra
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scorr PHOTO CO. , AULTMAN COLLECTION. Soldados del ejé rcito libertad or q ue
escoltan a los prision e ros fed erales mues tran con orgullo la bandera mexican a, só lo un o
de los aba nderados vol tea hacia la cá ma ra y posa co n el cañón, e l o tro person aje de la
fotografía
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JEFATUR I( , AYUNTAMIENTO
DE ~A CIUDAD.

SCO'IT Pil OTO CO .. AULTI\IAK COLLECTIOJ\i. En d irección a la pu e rta de la oficina del
ayuntamiento ve mos al genera l Orozco sa ludando a sus co legas y simpa tizan tes

205



Un mar de gent e se mueve en dirección a las oficinas de la jefatura polític a durante las
cele braciones de la victoria maderista . Otra vez la Misión de Guada lupe se impon e co mo
un testimoni o de la ciuda d prot agóni ca y ocupando un a gran porción del encuad re
co mpite en atenció n co n el júbilo ca llejero

206
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Páginas siguient es

DAVID W. HOFFMAN. Pascua l Orozco ovacio nado afuera del mercado Luis Terra zas
(des pués Cuauhrémoc). I~IS manifestaciones de simpatía hacia Orozco eran impresionant es
y compet ían en tamañ o y cantidad con las que recibía Madero. La victoria de Ciudad ]uárez
dio a Orozco úna gmn popul aridad a nivel nacional y le valió el respeto de otros grupos
levantados en armas

207
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HELIOOORO J. GUTII~RREZ. Amant e de los emp lazamientos a ltos, Guti érrez capta
ca racte rísticas qu e describ en a Ciudad ] uá rez co mo escenario en e! co ntlicto revolucionario ,
por un lado e! júbilo de la población front er iza y e! ejército revoluci onario y por el ot ro las
escenas de un a ciudad mutil ada. La fot ografía se tom ó desde e! basame nto del Monument o
a Benito ]uárez en e! momen to en q ue un a multit ud está llegando para as istir a un mitin ,
al fondo vem os la enorme co nstrucci ón de la Escue la 29 y el ed ificio mori sco qu e es taba
destinad o a se r biblioteca y escue la nocturna para o breros

210
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Páginas s igu ientes

jIlvlJHY HARE. El basam ento y la plaza qu e rod ean al Monumento a Benito ]uárez lucen
pletóri cos de ge nte durante e l primer mitin oficia l de! e jército revo lucionario para
celeb rar la toma de Ciuda d ]uár ez. El fot ógrafo a lca nzando un em plazamiento alto, nos
mu estra e l momento en qu e Francisco 1. Mad er o y Pascu al O rozco se disponen a
sa luda rse , aunq ue casi se p ierden entre sus seguidores y la alfombra de sombreros qu e
domina más de la mitad de la fo tog ra fía
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Inventario
de una ciudad mutilada
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seUlT PilOT O e o .. AULT,\ IAj\; eOLLEeTION . La ferretería Kctc lsen y Degetcau es
presa d e un voraz incendio. Ahí se vendían ar mas , m uni ciones y dinamita

216

Página an terior

ESTHER EVA STRAUSS. En una
escena dramática. un grupo de
mujeres observa los cadáveres

de soldados federa les en el
interior del cua rte l. momentos

después de la toma de la ciudad



scorr PHOTO eo. , AULTMAN eOLLEeTION. La humared a del incendio vista desde
lejos se co nvie rte en e! eje de es ta fo tografía y asciende co mo un presagio de mue rte ,
al fondo, escond ido de trás de! primer poste ve mos e! cerro "Bola"

218

Arriba: Siniestros paredon es a punto de derrumbarse so n so brevivientes de un a ciuda d
ultrajada y ofrecen un espectácu lo de desoladores pan oram as

Abajo: JIM ALEXANDER. Estos so n algunos e jemplos de los es tragos qu e ca usaro n los
co mbates en la avenida Lerdo

219



El correo de Ciudad ju árcz
fue incendiado el 9 de mayo.
Con dio se perdió una de las

obras arquitect ónica s más
valiosas de la c iudad

Páginas siguientes

\V. F. STUART. I ~I Biblioteca y
escuda nocturna para obreros

Genera l Prim, l'slaha reci én
inaugurada cuando la revoluci ón

lleg ó a Ciudad ju árez. su
incendio , y me ses después su
demolici ón. provocó que este

hermoso edificio estilo morisco
quedara en el olvido. Estuha

situada a l norte del Monumento
a Ben ito .Iuárez y a espa ldas

de la escuela 29, en una zona
que es taba destinada a ser el

nuevo centro político y
c ultura l de la ciu da d
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Arriba : SC01T PilOTO CO ., AULTMAN CO I.I.ECTION. Hombres llevan a un co lega
herido a un puesto de soc o rro, sus ros tros y la co mposición crea n una intensa e moción
y se advierte la excitac ió n de todos ello s

Abajo : scorr PilOTO CO. , AULTMAN CO I.LECTIO r En e l lad o es tadounide nse del
pue nte se co locó un pu esto de socorro , ahí e ran recibidos los herid os pa ra se r tras lada do s
a los hospitales de El Paso

224
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Aniba:JL\L\WIIAI{E. Un socorrista de la Cruz Roja mexican a atien de a un herido , qui en no
obstante su con dición permanece atento a la cáma ra. A un lado vemos el puent e internacio nal

Abajo:jL\L\W liARE. El desorde n en el inte rior del cuartel sirve de marco al fotógra fo para la
escena donde un os so ldados revolucio narios trasladan un cuerpo. e! cigarro e n la ma no
de uno de e llos . apenas un d iminuto elemento en la composición fo tográ fica nos habla
de lo fam iliar que parece rcsultarlc la esce na



Arriba: ESTHER EVA STRAUSS. Una ca rre ta co n mue rtos amontonados trans ita por la
ca lle del Ferrocarril, al fondo vemos la plaza de to ro s

Abajo: scorr 1'110 1'0 CO. , AULTMANCO LLECTlON . Esta fotografía yun fotógrafo co n
su cámara en un tripié entre las cruces de l camposanto intentan averiguar sobre las
heridas de la batalla

226

scorr PHOTO CO., AU\:rMAN CO LLECT\ON. Ante la amenaza del inicio de hostilidades ,
muc hos habita ntes de Ciudad Ju áre z evacuaron la ciudad y se refugiaron en El Paso , a
su regreso se encontraron co n un a ciudad semidest ruida en donde aún persistía el hed or
de los mue rtos de la batalla

Págin as siguie ntes

La pu lcritud de la ima gen , la blancura d e las ves time ntas, las sá ba nas e n e l fo nd o y e l
cu ida do de los detal les de es ta fotografía preciosista, mitigan la dureza del exame n qu e
el fot ógrafo hace de la incomprens ib le resignación del person aje centra l qu e mues tra las
cicatrices de su brazo a mputado
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subastas y tiendas de antiguedades, fotografías originales con la firma de "Scott Photo

Co." muchas de las cuales se encuentran en Aultman Collection, sin embargo hay otras

que no estón en dicha colección por lo que sólo en esos casos citamos una fuente distinta
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Cuadro por Cuadro. Páginas 4,24,48, 147 (arriba),
151, 152, 153, 157, 158, 159, 162, 163, 222, 223

Seaver Center for Western History Research,
Natural History Museum of Los Angeles County.
Páginas 104, 105, 106, 107, 128, 129 Y 215

Spccial Collections, University of California at
Riverside. Páginas 112, 113, 115, 131, 228 Y 229

Fototeca Nacional del INAH. Páginas 2, 3, 57, 108,
161, 210 Y 211

Gene Richards. Páginas 12, 62 y 226 (arriba)

El Paso Museum of History. Páginas 63,146 Y 199

Special Collections, University of Texas at El Paso.
Páginas 120, 121 Y 156 (abajo)

Archivo Madero, Biblioteca Nacional de México.
Páginas 38, 39 Y 69

Hemeroteca Nacional de México. Páginas 34, 78 Y 79
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Melville J. and Frances Herskovits Photograph
Collection, photographs and prints division,
Schomburg Center for Research in Black Culture,
the New York Public Library, Astor, Lenox and
Tilden foundations. Página 30

Fundación Toscano. Páginas 66 y 67

Colecciones Especiales de la Universidad
Autónoma de Ciudad juárez. Páginas 86 (la primera)

y 109

Library of Congress of United States of America.
Páginas 103 y 172 (arriba)

Corbis. Página 28 (derecha)

José T. Provencio. Página 32

Jesús Vargas. Página 72

Achiles Studio. Página 80
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Mapa basado en el croquis original de la batalla <1.: Ciudad Juárez presentado por
el general Juan Navarro al secretario de Guerra, gCfl.:ra! M. González Cosío
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Explicación:

Primer día. Primera posición del enemigo

Primer día. Segunda posición del enemigo

Posiciones enemigas 2do. día

Posicio nes enemigas :ice. día

l Jncas de defensa de la plaza

Los edificios marcados de la A a la Q tenían
muros aspillcrados.

P un to s ocupados por la defensa:

Trincheras de infantería 1
Trinchera de infantería 2 y 3
con espa ldón para artillería
Espaldón y trinchera 4
Barricada infantería 5
Barricada infantería 6
Barricada infantería 7

A. Cuartel general

B. Jefarura de armas
C. Teatro Juárez
D. Cuartel 14° Regimiento
E. Aduana Fronteriza
E Casa Sr. Mestas
G. Cuartel 3cr. Regimiento

H. Escuela 29
1. Iglesia
J Cárcel pública
K. Cuartel federal
L Il ospital de la paz
M.llospital militar
N. Plaza de toros

O. Caseta aduanal
P. e ascta aduana]

Q. Jefatura política

Nota: El general Navarro dispuso para la defensa de la plaza de dos jefes, 39 oficia les y 631 hombres de tropa, de los cuales 130 eran auxiliares al mando del jefe político de Ciudad Juárez, el coronel Rafael
García Marrlnez (E 11. Exp. 66, Archivo Histórico de la Secretaria de la Defensa Nacional)

Ruta que siguieron los fotógrafos de Scort Photo Co. y James I Iarc durante la bata lla (ver capítulo" La línea de fuego")
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